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  Capítulo I


  Vuelta a casa


  Invierno de 1867


  Casi diez años habían pasado desde que Valra cruzara por última vez aquellas puertas de roble macizo.


  El paso del tiempo no había deteriorado los entrepaños de madera, en los que aún eran visibles escenas de relatos antiguos grabados en bajorrelieve. Detuvo su mirada nostálgica en una de ellas, de factura obviamente más reciente, donde una imagen de la nueva era de Marfor sustituía la representación del reinado de Ardalion IV. Esa etapa del pasado no había sobrevivido al presente. Ya nada era igual.


  Las cabezas de los dos guardias se inclinaron cuando ella pasó a su lado por la galería de columnas que precedía a la puerta principal. Ambos mantenían una expresión severa, tratando de sobrellevar las bajas temperaturas.


  El frío del invierno se había enseñoreado de la capital. Las aguas someras del lago Lorzal se habían congelado, y una fina capa de nieve cubría las peñas y los campos.


  Valra caminaba a largas zancadas, cubierta con un grueso abrigo de pieles que la protegía de las bajas temperaturas. Tras ella, Mum, su fiel siervo enano, la seguía a toda prisa, intentando no rezagarse.


  La hechicera mantenía una postura erguida y orgullosa, que dejaba claras su fuerza y determinación a los pocos guardias con los que se encontraba, y que la observaban con respeto. No dejaría que nadie dudara de su posición en aquel lugar.


  –Podéis pasar, mi señora –musitó uno de los soldados del patio de armas, al tiempo que bajaba la cabeza.


  Valra no contestó y esperó impaciente a que el hombre abriera las puertas que franqueaban el paso a la torre del homenaje. Poco a poco, las pesadas hojas giraron sobre sus goznes y la bruja pudo ver la sala principal de la torre.


  Su decoración era austera, y sólo unos pocos estandartes verdes del reino y algunos muebles escasos rompían la monotonía de los muros. Por lo demás, la sala estaba prácticamente vacía, a no ser por la presencia de un grupo de guardias apostados junto a las columnas laterales. Allí también hacía frío, y pudieron percibir fuertes corrientes de aire procedentes de todas direcciones.


  «Marfor ya ha movido sus piezas», meditó Valra mientras avanzaba por la estancia desolada. Sus pasos resonaban y rompían brevemente el silencio dominante.


  La hechicera daba fin a un viaje de dos semanas en las que su sueño y descanso se habían visto truncados por las incontables preguntas que habían aflorado en su mente. Valra recibió el requerimiento de Marfor justo después de haberle comunicado que Erlin y sus compañeros habían logrado escapar.


  Aquella había sido la segunda vez que Marfor se había dirigido a ella en mucho tiempo, pero aún recordaba con detalle, nerviosa, la primera ocasión, justo cuando acababa de capturar al muchacho y la esfera. Hacía cinco años de eso.


  Ahora, la orden de Marfor de que se presentara ante él no podía haber llegado en peores circunstancias. Con el muchacho fugado y la esfera robada, esperaba que la reacción de Marfor hubiera sido mucho más violenta y airada que la que mostró en el orbe.


  No le dio tiempo ni a excusarse ante él: el rey emitió su deseo de verla de inmediato y, acto seguido, su rostro se desvaneció.


  Que Marfor no mostrase su ira por la huida de Erlin no hacía más que avivar sus dudas. ¿Podía Marfor conocer ya sus planes? ¿Se dirigía a una trampa? Rezaba para que no fuera así...


  Mientras caminaba, recordó vagamente a Strom, aquel capitán que había aparecido en Cadas.


  «Seguro que está muerto», decidió.


  Aquello no debía importarle ahora, tenía que mantener la mente clara y en calma cuando se presentara ante Marfor. Sólo los dioses podían saber lo que pretendía.


  Dobló una esquina y se acercó a la sala de audiencias. Unas escaleras de mármol perfectamente conservado daban acceso a la estancia. Las subió y se detuvo frente a un arco, a cuyos lados había dos enormes estatuas de piedra. Tras el arco, se iniciaba un túnel abovedado flanqueado por otras cuatro estatuas más pequeñas.


  Valra dejó a Mum esperando en el arco, junto a las dos grandes estatuas, y recorrió el túnel en silencio, hasta llegar a la última puerta, que guardaban dos soldados. Los miró con ojos fríos y autoritarios, impaciente, pero los soldados no se movieron:


  –El rey está ocupado en este momento, consejera... –se excusó el guardia–. Tendréis que aguardar unos instantes.


  Valra sonrió amenazadoramente. Podría haber esperado sin más, o podría haber contestado a aquel hombrecillo para hacerle saber la magnitud de su poder, pero no tenía tiempo que perder.


  Avanzó ignorándolos y empujó la puerta, que se abrió de golpe. Los soldados, sorprendidos, permanecieron inmóviles. La mujer entró en la sala.


  –... la situación se ha vuelto insostenible. Los karcks se muestran cada vez más osados. Es preciso actuar con diligencia, majestad... –Las palabras educadas, pero firmes, las pronunciaba una figura que, por hallarse oculta entre las sombras, Valra no llegó a reconocer.


  Su entrada hizo que la voz se interrumpiera. Sus ojos tuvieron que acostumbrarse a la poca luz para distinguir los elementos de la estancia: una larga mesa de madera ocupaba la mayor parte de la sala; frente a uno de sus extremos, en lo alto de un podio rodeado de una gradería, el gran trono de hierro, orgullo del imperio humano desde su unificación, soportaba el musculoso cuerpo de Marfor, ataviado con su armadura negra como una noche sin luna; una espada dorada de más de un metro de largo reposaba en su regazo. El rey había girado la cabeza y posaba la mirada sobre ella.


  La consejera recordó con nostalgia la última vez que aquella espada había estado entre sus manos. Apartó rápidamente la vista del arma y esperó sin ocultar su altivez a que Marfor hablara.


  Lo mismo debió de pensar la figura oculta a pocos metros de ella, puesto que transcurrieron unos instantes antes de que Marfor retomara la conversación:


  –Lo dejo en tus manos, Franz, este contratiempo ha de ser aplastado sin demora. Haz lo que creas conveniente, tienes mi autorización. Ahora desaparece y no me decepciones –advirtió Marfor mientras alzaba la mano para indicar al aludido que se fuera.


  –Como deseéis, mi señor. Cumpliré vuestras órdenes con la mayor celeridad que esté en mi mano –respondió el otro, que realizó una reverencia exagerada frente al trono. Luego atravesó la sala y se plantó frente a Valra durante unos segundos.


  Ella reconoció por fin la faz sonriente de Franz Smuggler. Bajo aquella mirada jocosa se escondía el mayor conspirador con el que Valra había tenido la desgracia de cruzarse. Su trayectoria en los aledaños del poder se conocía y comentaba ampliamente a lo largo y ancho del imperio humano. Había sido uno de los consejeros principales del rey Ardalion IV y ahora, veinte años más tarde, se postraba ante un rey con las mismas palabras aduladoras e impregnadas de falsedad.


  Smuggler debía de tener más de setenta años de edad, y tan sólo su caro atuendo confeccionado con telas de vivos colores ocultaba la decrepitud de su cuerpo. Pese a su edad provecta, había sido ascendido a maestro de maestros. Presidía el Consejo de los Cinco y la Gran Cámara, por lo que se ocupaba de las tareas que Marfor no ejecutaba en persona.


  –¡Valra, cuánto tiempo sin veros! Creía que vos nunca salíais de vuestro pequeño refugio. ¡Y miraos ahora, sola en la gran ciudad! –comentó el consejero entre susurros.


  –Algunos de nosotros no necesitamos una silla acolchada para realizar las tareas que se nos encomiendan –contestó Valra en tono intimidatorio.


  No tenía ganas de perder el tiempo con aquel embaucador mientras Marfor esperaba.


  –Que la reunión os sea propicia –se despidió Franz con otra sonrisa. Salió de la sala a pasos cortos, apoyándose en su bastón.


  «Patán pomposo», pensó Valra. La última ocasión en que había intercambiado algunas palabras con Smuggler había deseado fulminarlo y esparcir sus cenizas al viento. Con este breve encuentro, su deseo se había fortalecido.


  Sin embargo, enseguida abandonó ese pensamiento tan agradable para prestar toda su atención a Marfor, quien aguardaba inmutable a que Valra se acercara a la zona más iluminada de la estancia, alumbrada por un tímido rayo de sol que penetraba por el único ventanal abierto.


  –Acércate –ordenó.


  Valra sostuvo la mirada a Marfor y avanzó hasta que la luz iluminó sus cabellos blancos.


  –Tal como habéis solicitado, mi señor, me presento ante vos –declaró Valra en un tono inexpresivo mientras se inclinaba ante él. Conocía muy bien aquella pantomima.


  Marfor se mantuvo en silencio y dejó que Valra permaneciese inclinada ante él. Hasta que Marfor no lo ordenase ella no podía incorporarse de nuevo. Sin duda sabía cómo hacerla enfurecer.


  Por fin Marfor alzó un brazo y ella se incorporó.


  – ¿Sabes por qué te he convocado, Valra?


  Ella procuró mostrarse calmada e intentó que su cuerpo adoptara una postura relajada, pero en su interior la agitación la dominaba. Había imaginado que Marfor tomaría las riendas de la conversación y así revelaría hasta qué punto conocía sus secretos.


  Pero ahora las tornas se habían vuelto peligrosamente en su contra. No sabía qué debía contestar, qué información revelar. Si confesaba a Marfor algo que la delatara, acabaría convertida en cenizas, pero su fin sería el mismo si callaba y resultaba que él conocía todo lo que había sucedido.


  Se sintió como un ratón entre las garras de un gato. Dijese lo que dijese, cometería un error fatal; no había salvación.


  «O tal vez sí...», pensó Valra, que luchó para que una sonrisa no se dibujara en la comisura de sus labios. Lo que había ideado tal vez no sirviera, pero por lo menos ganaría algo de tiempo.


  –Por supuesto, mi señor, soy consciente de ello –contestó con seguridad.


  Si Marfor no esperaba esta respuesta, no lo manifestó lo más mínimo. No se inmutó, y siguió observando a Valra con la misma expresión de superioridad.


  –Una insubordinación en Cadas es inaceptable. No pienso permitir el más mínimo reducto de resistencia dentro de las fronteras del imperio –susurró mientras apoyaba su cabeza sobre el puño cerrado.


  Valra no podía creer lo que estaba escuchando. Era inimaginable que, entre todos los errores y actos de traición que había cometido durante los últimos días, fuese solamente la revuelta lo que preocupase a Marfor. Muchas cosas no habían ido como deberían haberlo hecho: Erlin había huido llevándose la esfera, y Marfor lo sabía. Pese a ello, no la interrogaba sobre ese asunto.


  «Algo no va bien», dedujo al instante.


  Marfor nunca la habría convocado a su presencia por una banalidad como ésa. La supuesta «insubordinación» no había sido más que un disturbio que Strom y sus hombres sofocaron con rapidez. No era posible que algo así fuera el motivo real por el que el rey la había hecho hacer un viaje tan largo.


  «Tiene que haber algo más», reflexionó. La batalla aún no había terminado, tenía que estar atenta al transcurso de la conversación. El más mínimo desliz podía costarle la vida.


  –Por supuesto, majestad. Aunque esa pequeña revuelta fue aniquilada antes incluso de que supusiera una amenaza real; ha sido un contratiempo que no se volverá a repetir jamás –expuso.


  –¿Qué pasó?


  –¿Qué... pasó, mi señor...? –repitió, confusa, aunque enseguida se rehízo.


  –Deseo conocer la causa del disturbio –continuó Marfor en tono venenoso.


  De nuevo la hechicera calló unos segundos mientras meditaba su respuesta. ¿Era esta la trampa que Marfor le había tendido? ¿Realmente pretendía que le revelara que había sido el muchacho el motivo de la revuelta?


  –Al parecer, un grupo de marineros comenzó a soliviantar a algunos de los habitantes de la ciudad. Después se organizaron en milicias y atacaron la guarnición de la ciudad –relató ella, algo más relajada.


  Marfor contrajo sus labios en una expresión de molestia.


  –Te he preguntado por la razón de la rebelión, Valra –insistió.


  Por primera vez Valra mostró su confusión. Acababa de darle su respuesta, no pretendía decir nada más. Fue entonces, no obstante, cuando lo vio todo con claridad. Marfor había conseguido llevarla a su terreno: eran muy pocos los motivos lo bastante graves como para suscitar una revuelta en un territorio que ella tenía bajo su control. Nadie se habría atrevido a rebelarse si no era por algo importante, y Marfor había llegado a esa conclusión.


  –No conozco la razón que impulsó a aquellos hombres a alzarse en armas, majestad –mintió Valra, y bajó la cabeza en demanda de perdón.


  –¿Es eso cierto? –cuestionó Marfor, en un tono aún más inquisitivo.


  La consejera pudo percibir el desprecio en aquellas palabras amenazantes. Se sintió como si la acabaran de abofetear. No podía permitir que Marfor dudara de su lealtad, no ahora que se hallaba frente a él, no después de tanto tiempo.


  –¿Acaso dudáis de mis palabras? –repuso Valra, desafiante.


  Muchos hombres poderosos habrían muerto allí mismo si hubiesen osado pronunciar aquellas palabras ante Marfor. Pero Valra era mucho más que ellos: no sólo ostentaba el cargo de consejera del reino, sino que el propio Marfor apreciaba sus consejos y reconocía su fuerza. Tal vez no fuera tan poderosa como él, pero aun así no le sería fácil acabar con ella. Valra consideró que esa igualdad aparente le permitiría ser más atrevida que el resto de los súbditos del imperio.


  Marfor levantó la cabeza y en su cara apareció una mueca de desagrado. Parecía debatirse entre fulminarla de inmediato o seguir conversando con ella. Por suerte para Valra, decidió continuar hablando:


  –Me has servido largo tiempo, Valra. Tu desempeño siempre me ha sido valioso, más que el del resto de mis vasallos. –Marfor hizo una pausa y se levantó del trono–. Durante todos estos años de servicio leal has cumplido con tus obligaciones a la perfección... –Extendió un brazo y agarró la empuñadura de la espada, se levantó y descendió lentamente por la gradería en dirección a Valra– ... y por eso eres lo que eres –continuó el rey sin dejar de avanzar.


  Valra se puso tensa. Aquello no le gustaba. Si Marfor hacía el más mínimo amago de atacarla, ella le respondería con toda su magia. Extendió las palmas de sus manos y repasó mentalmente los mejores conjuros que poseía, lista para pronunciarlos.


  Marfor siguió bajando la escalinata hasta que se halló a la altura de Valra. La sobrepasaba una cabeza, pero aun así Valra no retrocedió ni un centímetro.


  –Sin embargo, nunca olvides que por encima de todas tus acciones y poder estoy yo, tu soberano y rey, tu amo y señor. La traición es algo que se paga muy caro, Valra –Marfor se detuvo a menos de un metro de ella–. Ni la peor de las torturas puede equiparse al tormento destinado a los traidores. Por tu bien, espero que sepas a qué bando perteneces –concluyó. La punta de la pesada hoja chocó contra el suelo.


  El ruido metálico se extendió como un eco por la sala, y a Valra la embargó una sensación de temor. Le sudaban las manos, nunca se había hallado tan cerca de Marfor y el aura de poder que irradiaba la hacía sentir como una niña indefensa. Sin pensarlo, dio un paso atrás y cerró las manos. Su mente, enturbiada y torpe, no pudo hallar una respuesta adecuada a la amenaza del rey.


  En lugar de eso, guardó silencio y dio otro paso atrás, en un intento inconfesado de apartarse del origen de su miedo.


  –¿Me he expresado con claridad, Valra?


  –Eh... sí, majestad –contestó titubeante.


  Marfor sonrió, seguro de haber logrado lo que quería. Dio media vuelta y con paso lento retornó al trono.


  –Cierto es que la revuelta no es la única razón por la que te he hecho venir. El ejército que acabará con la Resistencia se está agrupando en el puerto de Vildor. Quiero que tú dirijas las tropas.


  El temor se transformó de inmediato en sorpresa y asombro. Hacía unos pocos segundos estaba temiendo por su vida y ahora Marfor le entregaba el mando de un ejército. En ese momento era incapaz de desentrañar los motivos de esta decisión, pero ahora no le quedaba más remedio que aceptar.


  –Vuestro encargo me honra, majestad –respondió tratando de recuperar la compostura.


  –Irás a Vildor sin demora y supervisarás los preparativos hasta que el ejército esté listo para partir, ¿lo has entendido?


  –Perfectamente, majestad.


  Marfor se sentó de nuevo en el trono y volvió a depositar la espada en su regazo. Valra entendió que la audiencia había terminado, por lo que realizó una nueva reverencia y se giró para abandonar la sala.


  Se encontraba atravesando la puerta cuando una voz amenazante susurró unas palabras dentro de su mente:


  –No olvides lo que te he dicho, Valra...


  Entonces la puerta que comunicaba el túnel abovedado con la sala de audiencias se cerró y Valra pudo respirar con normalidad.


  Pasó entre los dos soldados, intentando aparentar tranquilidad, pero todo su cuerpo temblaba, como si se acabara de zambullir en el lago Lorzal. Ni su abrigo podía atemperar los escalofríos causados por un helor interior. Notaba, por primera vez en su vida, algo así como una daga congelada hundiéndose en su pecho.


  Detrás de ella escuchaba los pasos apresurados de su lacayo, que trataban de equipararse a su caminar cada vez más acelerado.


  Las últimas palabras de Marfor aún resonaban en su cabeza como un eco interminable. No tenía duda alguna de que Marfor sospechaba de ella.


  Descendió la escalera hacia el patíbulo.


  Pero ¿hasta qué punto conocía Marfor sus planes? Era imposible que hubiera averiguado su propósito, pues no había dejado ningún cabo suelto. Además, no la habría permitido abandonar el castillo si supiera...


  Los guardias abrieron las puertas que daban al patio de armas, construido con piedras blancas.


  Con toda seguridad, Marfor la había nombrado jefa de su ejército para apartarla de la realización de su objetivo. Pretendía estorbar la ejecución de sus proyectos alejándola de las islas de Maregard, enviándola a la guerra al otro lado del mundo. Sin embargo, por una vez, Marfor se equivocaba, su subterfugio no la detendría.


  Antes de atravesar la última puerta vislumbró su carroza tapizada de tela verde, ahora salpicada de cúmulos de nieve. Dos purasangres constituían el tiro de la carroza, atados a la lanza con correas doradas. Todo el conjunto imprimía un aire majestuoso al vehículo.


  Mum corrió entre las nubecillas de vaho producidas por su respiración resoplante para alcanzar el carruaje antes que ella. Con esfuerzo manifiesto, abrió la portezuela mientras jadeaba como un animal.


  Valra subió sin mediar palabra, se acomodó en el interior y Mum cerró la puerta de inmediato.


  –¡A Vildor, rápido!


  –Sí, mi señora –respondió el conductor, que hizo restallar el látigo. Con una sacudida, la carroza se puso en movimiento.


  Capítulo II


  Arrestado


  El océano se extendía hasta donde le alcanzaba la vista, más gélido y oscuro que cuando partieron, pues el invierno se acercaba. La ventisca despejaba el cielo de nubes y hacía que la mañana fuera heladora. Los marineros se protegían de ella con abrigos de cuero, y los soldados se arrebujaban dentro de sus capas, apresurándose a hacer sus tareas para volver cuanto antes al cobijo que les ofrecía el almacén.


  El oleaje mecía el barco rítmicamente. Kartir Kaessel, el mago, llevaba puesto su abrigo de pieles y escondía su rostro bajo la bufanda de lana gruesa mientras escudriñaba el horizonte.


  Habían pasado algunas semanas desde el naufragio. La pérdida de un navío imperial era una catástrofe, pero todavía era más trágica la desaparición de casi toda su tripulación. Strom, él mismo y unos pocos marineros habían sido los únicos supervivientes, y el capitán Strom aún no había aceptado el desastre.


  No podía asimilar que aquello que había perseguido durante tantas millas, aquello por lo que había dado la espalda al imperio y que finalmente había conseguido alcanzar, se hubiese esfumado en una tempestad, por un capricho de la naturaleza.


  Estaba encerrado en su camarote y había evitado todo contacto con el resto de sus hombres. Sólo el cocinero entraba regularmente para asegurarse de que comía.


  Kartir había asumido el mando y puesto rumbo hacia Jena. Tenía claro lo que hacer: cuando llegaran a puerto, haría arrestar a Strom y volvería a Delihan en calidad de capitán. La muerte de los fugitivos no era un contratiempo para él, al contrario, favorecía sus propósitos, pues eliminaba todo lo que su capitán había perseguido. En su fuero interno, él no había estado de acuerdo con encerrar en el navío al guerrero de la Marca Sagrada; no dudó de que pudiera provocar otra revuelta, cosa que sucedió.


  Lo único valioso de los presos era la esfera dorada, que ahora tenía en su poder. No sabía qué hacer con ella, pero no cabía duda de que era un objeto de poder sin parangón. Había pasado muchas tardes en su cabina estudiándola y devanándose los sesos para intentar relacionarla con algo reconocible, pero sus esfuerzos fueron infructuosos.


  Tampoco quería por el momento probar su poder, pues recordaba lo que le había pasado al aprendiz cuando éste lo intentó. Sin embargo, confiaba en que, con las herramientas adecuadas, podría extraer toda su fuerza.


  Una línea oscura se perfiló en el horizonte y lo sacó de sus meditaciones. A los pocos minutos la silueta de Delton, la isla humana de mayor tamaño, se alzó sobre las olas.


  Delton era, por así decirlo, una isla en pendiente: surgía del océano por el este, entre lagos y pantanos, y, de manera paulatina, el terreno, cubierto de bosques frondosos, se elevaba hasta alcanzar las alturas mayestáticas de la cordillera Miadas, en el oeste. Los picos de las cumbres más altas se truncaban entonces abruptamente, y la isla caía hacia el mar en acantilados vertiginosos de roca brillante. Las cimas de Miadas estaban ya enharinadas por las primeras nevadas, mientras que los bosques de las planicies de la isla permanecerían exuberantes y verdes hasta que el invierno no se presentara con toda su crudeza.


  Un punto de la costa donde se apreciaba cierto movimiento empezó a aumentar su tamaño hasta convertirse en Jena, la Ciudad entre Mares. La población se había edificado sobre una lengua de tierra que discurría entre el océano y el mayor lago de Delton, Arriaga. Más grande que Delihan y comparable en tamaño a Kansid, esta ciudad era el centro de todas las rutas de comercio meridionales y orientales del imperio. Los beneficios que esta circunstancia reportaba a la ciudad eran suficientes para enriquecer a toda la isla. Todo mercader importante tenía oficina, almacén y casa en Jena.


  La ciudad había estado amurallada en tiempos pasados, y fuertes muros aún resguardaban las edificaciones más antiguas de la población. No obstante, los últimos años de paz y de bonanza económica habían atraído a casi toda la población de Delton a la capital, y nuevos barrios de construcción humilde se levantaban en lo que otrora eran campos de cultivo. En la parte nueva de la ciudad habían construido canales que unían el lago Arriaga con el mar. De esta manera, desde Jena, los barcos podían remontar los ríos y llegar a todas las ciudades de las orillas de los lagos hasta Patria, que abría el comercio con la isla de Oris.


  Se acercaron al puerto en compañía de muchos otros barcos que venían de todas direcciones. Como si de una hilera de carretas se tratara, muchos navíos esperaban para entrar por los intrincados canales, atravesados de vez en cuando por pequeños puentes móviles.


  Mientras avanzaban con lentitud, Kartir pensaba cómo haría aprisionar a Strom, aunque dudaba que fuera difícil, pues este no tenía intención de salir del barco.


  Cuando anclaron, una patrulla se acercó para la inspección. Diez soldados acompañaban a un oficial de ojos astutos, provisto de una armadura reluciente parcialmente cubierta por una capa verde.


  Cuando la pasarela estuvo colocada, Kartir bajó por ella a tierra firme:


  –Bien hallado. Soy el teniente Kaessel, segundo de a bordo.


  –Buenos días, señor. Me llamo Alexander, sargento de la guarnición de Jena y encargado del puerto. ¿Qué os trae a la ciudad?


  Su tono de superioridad no era acorde con su rango y puesto, pero Kaessel no quería problemas. Evitando que su desagrado se dejara traslucir en sus palabras, Kartir contestó:


  –Hemos hecho un viaje muy largo y queremos descansar. Zarparemos dentro de dos días hacia nuestra base, en Delihan.


  –¿Delihan? ¿Pertenecéis al destacamento del capitán Strom?


  –Así es –Si en Jana estaban informados de las infracciones del capitán sería todo más fácil. Podía denunciarlo allí mismo y se evitaría problemas más tarde. Sonrió.


  –¿Dónde se encuentra vuestro capitán, teniente?


  –En su camarote.


  –Bien, entonces. Ya ha cumplido con su deber.


  Pero la cara de satisfacción de Kartir cambió a estupefacción cuando el sargento desenvainó su espada y le acercó el extremo al cuello.


  –¡Teniente Kaessel, quedáis detenido por sublevación y alta traición!


  * * *


  La escasa luz que entraba por los ojos de buey dejaba el camarote en penumbra. Encima de la mesa estaba aún el servicio de la última comida, que no había tocado.


  Estaba sentado en el borde de la cama, acompañando el balanceo rítmico que las olas imprimían a la cámara. Tenía una mano apoyada en las rodillas y con la otra recorría distraídamente la cicatriz de su cara.


  Su armadura, menos brillante que de costumbre, reposaba sobre el catre. Strom permanecía inmóvil, mirando a la nada, sumido en sus pensamientos. Éstos venían y volvían, a veces de uno en uno y a veces en un apelotonamiento informe que amenazaba su sosiego. Habían pasado tantas cosas en tan poco tiempo, tantas cosas habían salido mal... No entendía por qué. ¿Cómo lo habían permitido los dioses? Siempre les había profesado respeto. Había desobedecido algunas directrices del monarca, sí, pero para poder atrapar a sus enemigos. Había recorrido caminos tortuosos, pero para alcanzar un objetivo noble.


  Por desgracia, la tormenta desbarató sus planes, y el navío se hundió junto a sus esperanzas. ¿Qué le quedaba? Llevaba meses fuera de su hogar y había incumplido sus obligaciones como protector de Delihan.


  ¿Y si era eso? ¿Y si los dioses lo habían castigado por desatender sus verdaderos deberes?


  Aún estaba a tiempo de enmendar su error, tenía que volver a Delihan. No recuperaría el favor del rey persiguiendo criminales, sino manteniendo su jurisdicción a salvo.


  Se incorporó. Había abandonado a sus subordinados demasiado tiempo, debía retomar el mando, como su rango le exigía. Había permitido que Kartir usurpara unas atribuciones que no le correspondían...


  Se levantó y observó su armadura. Hacía semanas que no se la ponía, y no estaba en buenas condiciones, pero por el momento bastaba para demostrar su autoridad. Se recolocó el jubón de cuero y lo ajustó para evitar que se enganchara con las piezas metálicas. Se enganchó el volante al cinturón y se puso los brazales y los guanteletes.


  Cogió el peto y lo examinó. Pensó que hacía mucho que nadie vestía armadura en el buque. Ya era hora de que alguien lo hiciera de nuevo.


  Se lo estaba colocando cuando aporrearon la puerta.


  –Capitán Strom, estáis arrestado por sublevación y traición. Abandonad vuestra cámara en paz y no saldréis herido.


  «¿Detenido? ¿Qué clase de broma es esta?», se dijo mientras abría la puerta.


  La luz le hizo entrecerrar los ojos y la brisa helada le erizó la nuca. Delante de él, cinco soldados habían desenvainado sus espadas. Alzó la vista por encima de sus cabezas y comprobó que el barco había amarrado en el puerto de una ciudad, aunque desconocía cuál.


  Volvió a bajar la vista y vio que su tripulación presenciaba la escena sin hacer nada.


  «Malditos bastardos.»


  Sólo una cuarta parte de esos hombres había salido con él de Delihan, el resto procedía de Godfront, y nada podía esperarse de ellos.


  Volvió a fijarse en los soldados: los mandaba un sargento a cuyo lado se encontraba Kartir, que lo miraba con expresión sombría. Strom entendió: el mago lo había entregado, había aprovechado su debilidad para poner rumbo a la primera ciudad con guarnición y denunciarlo para quedarse con el mando. Lo había intentado desde el principio y finalmente lo había conseguido.


  –Tengo que esposarlo, capitán –dijo uno de los soldados, que había envainado la espada y avanzaba con unos grilletes.


  Si lo arrestaban, lo mejor que podía esperar era la muerte. Ni pensar en volver a Delihan. Kartir sería ascendido.


  «Ha sido el mago.»


  Pues bien, moriría antes de entregar el mando al brujo. Y si tenía que morir, no moriría solo. Si la ley le prohibía cumplir su venganza, pasaría por encima de ella. Aunque fuera lo último que hiciese, libraría a Delihan de ese monstruo.


  El soldado con los grilletes se le acercó y alargó el brazo. Strom se quedó inmóvil, pero cuando estaba a punto de ponérselos, gritó y le propinó un puñetazo en la cara.


  El hombre, desprevenido, no pudo esquivarlo y, aturdido, cayó por la borda.


  Aprovechando la confusión, Strom cargó contra los otros cuatro soldados, pero éstos reaccionaron con rapidez y barrieron el aire con sus espadas impidiendo que se acercara. Dio un salto hacia atrás y se puso a la defensiva, con los ojos fijos en Kartir. El primer soldado le lanzó un tajo y Strom lo desvió con el antebrazo derecho. Deslizó toda la hoja por la placa metálica y acabó agarrando la empuñadura del arma. Con el brazo izquierdo golpeó el codo del soldado y, con un sonido sordo, la articulación se dobló de manera antinatural. El desafortunado profirió un alarido y soltó el arma. Strom la recogió y le cortó el cuello.


  Únicamente armado con la espada y protegido por los brazales, se abalanzó contra los soldados y el sargento, que también había desenvainado. Estaban bien entrenados, pero no tenían su fuerza, a cada golpe les vibraba el arma y tenían que esforzarse cada vez más para resistir sus ataques. Consiguió derribar a dos, fintó y pasó a través de los otros dos directo hacia Kartir.


  El mago palideció ante su furia imparable y levantó los brazos cuando Strom se dispuso a descargar la espada sobre él. Fue entonces cuando el capitán distinguió un brillo metálico en las muñecas de Kartir: estaba engrilletado. Strom dudó un instante que el sargento aprovechó para apartar con el hombro al mago y atacar a Strom con una espada bellamente cincelada:


  –Si la muerte es lo que deseáis, la obtendréis.


  Al sargento se le unieron los otros cuatro soldados supervivientes. Strom empezó a ceder terreno, abrumado por todas las estocadas que lo atacaban al unísono. Ya no le asistía el vigor que proporciona la sed de venganza.


  «Si no ha sido el mago, ¿quién me ha traicionado? ¡Maldita sea, no es momento de pensar, sino de irse!»


  Fintó un nuevo ataque y se tiró al mar. El agua estaba tan fría que lo estremeció. Reprimió un grito que habría llenado sus pulmones de agua y luchó contra el agarrotamiento de sus músculos. Con un frenesí desesperado se desembarazó a tirones de las piezas de su armadura. Con sus últimas fuerzas braceó bajo el agua y los gritos y el ajetreo del puerto dejaron de percibirse de inmediato.


  * * *


  Kartir vio cómo Strom se escabullía buceando. Los soldados saltaron al puerto y empezaron a perseguirlo por el muelle, pero había demasiada gente trajinando mercancías y demasiados bultos que les entorpecían el paso y enseguida lo perdieron de vista. Volvieron al cabo de unos pocos minutos con las manos vacías. El sargento Alexander se dirigió entonces a voz en cuello a los tripulantes del buque:


  –Os quedaréis todos esperando hasta que venga un oficial. Necesitamos vuestro testimonio para juzgar a vuestros comandantes. –Dicho esto, se dio la vuelta hacia sus subordinados–: Vosotros, escoltad al teniente hasta el cuartel.


  Los soldados rodearon a Kartir y formaron detrás del oficial. La escuadra avanzó por el puerto hasta las puertas de la ciudad. En cuanto las atravesaron, el barullo del puerto fue sustituido por el fragor de la actividad urbana. Las calles rebosaban de vida y la barahúnda aturdió a Kartir. Decenas de tabernas atestaban la avenida que conducía al puerto y marineros y peones de todas las categorías y oficios gastaban su dinero en la infinidad de placeres y vicios que los garitos ofrecían. Kartir vio montones ingentes de basura acumulándose en las calles secundarias, en torno a las puertas de servicio de las tascas.


  La escuadra recorrió a paso vivo las calles más próximas al mar y llegó al cuartel, el único edificio de apariencia digna del barrio. Construido con piedra blanca, el edificio de base cuadrada se alzaba dos pisos, y en el balcón del segundo ondeaban dos banderas: la primera mostraba un cerdo arrestado de oro sobre un campo tronchado púrpura y sinople, el blasón de la familia Undor, protectora de la ciudad. La segunda representaba, sobre fondo verde, un hacha de doble filo bajo un sol dorado, el emblema del nuevo imperio humano.


  Una vez dentro del cuartel, el sargento intercambió unas palabras con otro oficial, que se encontraba sentado tras una mesa, mientras señalaba a Kartir. Tras un breve asentimiento, el oficial se levantó y ordenó:


  –Quitadle todas las prendas de valor que tenga.


  Los soldados le desabrocharon el abrigo y empezaron a registrarlo.


  Algunas bolsas de piel, rollos de pergamino y unas pocas joyas se depositaron sobre la mesa. Entonces uno de los soldados sacó una esfera dorada de un bolsillo oculto. Los ojos de Kartir brillaron y su respiración se entrecortó. Los músculos de su cara se tensaron.


  –No intentéis nada, teniente, estáis rodeado y, al mínimo movimiento, os ensarto la barriga.


  Kartir se quedó inmóvil durante unos instantes, pero acabó relajándose y, tras unos pocos bufidos, recuperó la compostura. El soldado dejó la esfera junto a sus otras pertenencias y Kartir guardó silencio, aunque se quedó mirando fijamente el objeto dorado.


  Cuando el registro acabó, el oficial abrió una puerta lateral y le impelieron a avanzar. Kartir titubeó unos instantes, pero acabó haciéndolo sumisamente. Pasaron por un largo pasillo sin ventanas y llegaron a un cuarto en penumbra del que partían diversos pasadizos descendentes. Bajaron por uno de ellos hasta un sótano lleno de celdas de barrotes separadas por pasillos estrechos, a lo largo de los cuales caminaban algunos soldados con antorchas en las manos. Le hicieron entrar en una de las celdas más alejadas de la salida. Las antorchas de los guardias eran la única fuente de luz de la sala, y proyectaban sombras oscilantes y confusas sobre las paredes. Cuando los soldados se marcharon, el silencio pareció adueñarse del lugar. Kartir percibió, sin embargo, los pasos amortiguados de los soldados y los gemidos lastimosos de los presos.


  El mago se quedó callado, desconsolado, sin entender qué había salido mal. ¿Por qué él? El único culpable había sido Strom, el único que los había obligado a acompañarlo en una cruzada personal sin sentido. Él tuvo que cumplir sus órdenes bajo amenazas, y cuando los acontecimientos se descontrolaron, él fue la voz de la sabiduría, asumió el mando y tomó las decisiones acertadas. Condujo a puerto a los hombres que habían sobrevivido a la tempestad con la intención de volver con ellos a casa después de hacer arrestar a Strom. Sin embargo, en vez de eso, él estaba entre rejas, mientras que el maldito capitán había escapado.


  Confiaba en que la verdad saldría a la luz, en que, cuando interrogasen a sus subordinados, éstos responderían que él no había confabulado con Strom. Sin duda, eso es lo que dirían. ¿Acaso no era evidente? Simulaba obedecer a Strom en su presencia, pero a sus espaldas tomaba las decisiones que lo beneficiaban a él y a sus hombres. ¿Se habían percatado de ello los soldados?


  Tuvo un escalofrío de terror, y una idea tan alocada como plausible pasó por su cabeza: la fuga. Si utilizaba su magia, no sería difícil acabar con los guardias que vigilaban el sótano. Pero ¿podría hacerlo antes que dieran la alarma? Y una vez fuera, ¿podría regresar a casa?


  Las espadas de los soldados que lo habían apresado lo habían paralizado, pues sabía que, si su hechizo no era lo bastante veloz, hasta el más inexperto de los reclutas habría tenido tiempo de atravesarlo con facilidad.


  No obstante, si ahora conseguía llegar a la esfera y extraer su poder, no importaba cuántos soldados pudiesen venir, pues nadie podría pararlo. La muerte de Gordon no la había causado la esfera. Había sido su negligencia la que le impidió ver la cantidad limitada de energía que podía almacenar su cuerpo y, como una cesta con demasiado peso, su masa corporal se rasgó y dejó escapar la esencia de la magia.


  A Kartir eso no le pasaría, sus años de entrenamiento y sus experiencias de batalla le habían enseñado sus límites, y su inteligencia le había permitido superarlos uno a uno.


  Tan enfrascado estaba en sus pensamientos que no se percató de las dos figuras que se aproximaron a su jaula hasta que el chirrido de la llave girando lo sobresaltó. Al lado del guardia que abría la puerta, una figura alta y encapuchada esperaba en silencio.


  –Kartir Kaessel, tienes visita.


  La figura entró con un movimiento oscilante, poco familiar. La capa negra y larga envolvía por completo su cuerpo reptante. Unas amplias pupilas reflejaron la luz rojiza de las antorchas unos segundos, pues después volvieron a ocultarse en las sombras.


  Kartir lo observó con extrañeza creciente, lleno de cautela.


  El soldado volvió a cerrar la puerta y se dirigió hacia los guardias que guardaban la puerta. La celda quedó en penumbra.


  No sabía a qué había venido aquel ser, pero dudaba que fuese en su beneficio. Inquieto, sondeó la semioscuridad en busca de una señal sobre las intenciones del visitante. Tras un breve silencio, el encapuchado pareció moverse hacia él, y Kartir se apartó, esperando un ataque. El ser se despojó lentamente de la capucha que cubría su cabeza, y la visión paralizó a Kartir.


  Sobre una cabeza alargada, sin pelo, reposaban unos ojos grandes. No había nariz, apenas unos orificios verticales ubicados en una prominencia sobre la boca. Donde acababa el cartílago que separaba los dos agujeros, una boca angulosa descendía hacia los costados del rostro. El ser carecía de orejas, sustituidas por dos hendiduras en la piel escamosa.


  El slicer también examinó la cara acongojada de Kartir:


  –Rey te reclama. Cogeremoss barco ahora missmo a Vildor. –Sin esperar respuesta, se giró y abrió la puerta–. No demora.


  Kartir dudó, ¿era ésa la clase de ayuda que esperaba? ¿Qué querría el monarca de él? No estaba seguro de poder confiar en ese desconocido, ni si realmente estaría mejor con él que en prisión.


  –Rápido, recoge equipaje y marchamoss.


  La esfera apareció de inmediato en la mente del mago y sus dudas se disiparon. Si podía recuperar la esfera, las tornas cambiarían. Con paso más decidido, salió de la celda detrás del ser que siseaba hacia la salida. Pasaron junto a los guardias, que los acompañaron a la salida, sin osar cruzar la mirada con el slicer.


  En la puerta de entrada del cuartel, el oficial de antes, con cara pálida, abrió un cofre donde se encontraban las pertenencias del mago. Al ver la esfera, Kartir la cogió y la acarició con los dedos, procurando que el slicer no se diera cuenta. Después se apresuró a recoger el resto de sus posesiones. Los soldados presentes se limitaron a observar distraídos a Kartir mientras lanzaban miradas furtivas hacia su acompañante. Todos temían al slicer, pues sabían que en su presencia la muerte estaba próxima. Kartir era el único de los presentes que parecía no tenerle miedo.


  El mago y el slicer avanzaron por calles secundarias del barrio marinero hasta llegar al puerto. Se aproximaron a una galera con la tripulación dispuesta para zarpar, que esperaba en el más absoluto silencio. Mientras subía por la pasarela, le pareció distinguir una sombra en el agua.


  Capítulo III


  Bajo los árboles


  El mar zarandeaba a Erlin con violencia. Tragaba agua sin parar e intentaba escupirla entre toses y espasmos mientras luchaba por respirar en las ocasiones en que podía sacar la cabeza del agua. Braceaba con desesperación para atrapar un tablón que había visto flotando a unos pocos metros de él, pero cada golpe de mar parecía alejarlo más y más, y sus esfuerzos fueron inútiles. Las fuerzas le fallaban y las oleadas lo empujaban hacia abajo. Hubo un momento en que no pudo más: se entregó al océano, y éste se lo tragó.


  Durante su descenso creyó oír los graznidos de algún ave marina, pero ya no fue capaz de mover brazos y piernas. Tampoco le importó notar los pulmones anegados. Se abandonó a una especie de entumecimiento agradable...


  Pero el graznido fastidioso de las aves no lo dejaba en paz.


  «¿Por qué siguen graznando?»


  Aquellas palabras resonaron en su mente, pero no lo suficiente para provocar alguna respuesta. Los párpados de Erlin se cerraron, vencidos por el sueño.


  De repente, sus ojos se abrieron y comenzó a escupir agua por la boca. Entonces vio a una chica por encima de él, enmarcada por el cielo azul, sujetando lo que parecía un arma.


  –¿Quién eres y qué has venido a hacer aquí? –preguntó la joven.


  Erlin tosió un poco de agua.


  –¿Quién eres? –volvió a preguntar ella en un volumen más alto.


  Erlin volvía a sentir esa sensación de entumecimiento tan placentera avanzando por su cuerpo. Antes de caer de nuevo en la inconsciencia, susurró:


  –Erlin...


  * * *


  Erlin volvió a abrir los ojos con lentitud, pero ahora ya no vio el cielo, sino un techo confeccionado por troncos unidos con cuerdas de cáñamo. Un intenso perfume floral dominaba el aire y lo adormilaba más de lo que ya estaba.


  Pese a sus esfuerzos, seguía sin poder moverse ni un centímetro. Durante un buen rato, se limitó a contemplar borrosamente aquel techo, hasta que una sombra sin rostro apareció delante de él.


  –Toma –dijo una voz femenina.


  Su cabeza se incorporó sujeta por unas manos ajenas y un líquido suave tocó sus labios y recorrió como un río su garganta. Un calor benéfico se extendió por su cuerpo y le retornó el control de sus músculos, aunque aumentó su cansancio.


  Antes de poder decir nada, cayó en un sueño profundo.


  * * *


  Ahora se hallaba en una playa de arena rocosa, donde rompía un mar tranquilo, tan bello como lo recordaba la primera vez que lo contempló en Delihan. El manso oleaje acariciaba rítmicamente a dos figuras inmóviles en la orilla. Una tercera se alejaba de la escena con rapidez.


  Erlin no quería dejar a esas personas desvalidas. Tenía que pedir ayuda. Ahora podía mover las piernas, y se puso a correr en busca de la figura que se alejaba.


  –¡Auxilio! ¡Necesito ayuda! –chilló, pero el grito no salió de su garganta.


  Siguió corriendo, pero, cuanto más se esforzaba en alcanzar la silueta moviente, más veloz se alejaba ésta de él. Erlin continuó su desesperada carrera, aunque sabía que nunca podría ganar, que su persecución nunca acabaría. Luego, de repente, sus piernas se paralizaron y cayó en la arena.


  Como en su sueño anterior, la sensación de cansancio lo invadió, la cabeza le dio vueltas y las formas y colores de la playa se entremezclaron, como en una pintura sobre la que se derrama agua.


  * * *


  Los ojos se le abrieron de par en par y una tos convulsa le causó un dolor punzante. Un hilo de agua mezclada con bilis se escapó por la comisura de los labios, lo que lo obligó a incorporarse en la cama.


  Una mujer vestida con una túnica de tonos verdes entró en la pequeña habitación a través de una cortina confeccionada con cánulas unidas con cuerdas.


  –Cálmate, vuelve a estirarte, debes descansar un tiempo más.


  Erlin obedeció, pues a duras penas tenía fuerzas para mantenerse erguido.


  –¿Qué...? ¿Do... dónde es... toy? –balbuceó mientras trataba de recordar cómo se articulaban las palabras.


  La mujer no contestó. En vez de eso, volvió a alzarle la cabeza y le dio de beber el líquido reparador. Erlin lo tragó con ansia, pues estaba muerto de sed.


  Esta vez su sueño resultó inconexo, deslavazado, y apenas pudo recordarlo. De él sólo permaneció la sensación del sudor frío que empapaba su espalda.


  –¿Cuánto tiempo debemos tenerlo aquí? –dijo una voz suave, que Erlin creyó reconocer. La chica hablaba en voz baja, como la mujer que lo cuidaba.


  –Es nuestro deber asistirlo hasta que se recupere, Ilka. Sabes que no podemos condenarlo sin escuchar lo que tiene que decir. Desde luego, no si se considera quién lo acompaña. –Las palabras de su cuidadora no eran precisamente tranquilizadoras.


  Erlin abrió los ojos. Vislumbró el cuerpo delgado de una mujer de edad avanzada que tenía el cabello, aún negro, aunque con algunas guedejas grises, recogido en un moño. A su lado, otra mujer más joven, la chica de la playa, la miraba con ojos llenos de furia.


  –¿Y por qué debo ser yo quien cargue con este chico? Podrías haber asignado a cualquiera de las falegras para ese cometido –repuso la joven con cierta altanería.


  La anciana alzó sus manos huesudas y se frotó el rostro en un gesto de cansancio.


  –El árbol grande permite que los árboles jóvenes crezcan, para que en el futuro haya un bosque denso y lleno de vida. Crecer implica permitir que todos puedan prosperar. Cada persona debe realizar sacrificios y es su deber asumirlos.


  La muchacha quiso responder, pero la otra levantó su mano para hacerla callar.


  –Eres mi hija y es nuestra responsabilidad realizar esta tarea. El muchacho ya está prácticamente recuperado y en una semana podrá partir con su acompañante –concluyó la vieja.


  Erlin, que escuchaba la conversación en silencio, no pudo reprimir un ataque de tos, lo que hizo que madre e hija dejasen de hablar.


  Ilka pareció resignarse a obedecer a su madre y abandonó la estancia, aunque sin ocultar su indignación. La anciana se acercó a la puerta, tiró de un cordel enganchado en una de las jambas y una cortina confeccionada con hojas de árbol ocultó la abertura.


  Erlin se mantuvo callado durante unos segundos esperando que la mujer dijese alguna cosa, pero ella se limitó a observarlo en actitud pensativa. Por fin, el muchacho decidió interpelarla:


  –¿Dónde estoy? –El tono de su pregunta estaba lleno de confusión y timidez, pero fue dicho en voz lo bastante alta para que la vieja la oyera.


  –¡Descansa, aún no estás recuperado! –fue su respuesta, que no admitía réplica.


  Erlin se quedó turbado. La voz que antes le había sonado dulce y gentil ahora se dirigía a él con acritud. Se planteó si estaba a salvo, donde fuera que estuviese.


  Trató de ponerse en pie, pero un dolor agudo, como una descarga, lo dejó inmovilizado. Sintió –por primera vez desde que había recobrado el conocimiento– que sus brazos y piernas le pesaban, y que sus músculos estaban laxos, sin vida aparente. Tuvo que volver a echarse, en un intento de mitigar el dolor.


  Durante un rato, ninguno de los dos dijo nada. La mujer no parecía tener la más mínima intención de decirle nada, mientras que Erlin meditaba sobre lo que hacer.


  Al final, el chico resolvió seguir intentándolo, pues mantenerse en silencio no le servía de nada.


  –Por favor, os ruego que me digáis dónde me encuentro –insistió con un tono más suplicante.


  No hubo reacción. La mujer aparentaba no haberlo escuchado. Se limitaba a observarlo sin abrir la boca, hasta el punto que Erlin sospechó que, en realidad, la mente de la anciana se encontraba muy lejos de aquel lugar. Un escalofrío le recorrió la espalda ante aquella idea.


  De repente, la cortina de hojas se movió hacia un lado y la muchacha de antes entró en la habitación. A Erlin le sorprendió comprobar que su presencia le inspiraba temor y respeto. En cambio, los ojos marrones de ella lo escudriñaban a él con una actitud de claro desprecio.


  –Aparecisteis medio ahogados en una de nuestras playas. Os encontramos y os trajimos aquí. Eso es todo lo que debes saber por ahora –dijo la anciana. Su rostro era inexpresivo.


  Esas palabras le trajeron a la mente imágenes que lo hicieron estremecer: su cuerpo sacudido por las olas, la lluvia y el fragor ensordecedor de los truenos. Se encogió al rememorar cómo él y sus amigos, junto con numerosos soldados del imperio, habían sido lanzados al mar por la ira de Mantaïr.


  No obstante, como la luz de una vela en una noche oscura, algo que había dicho la mujer le hizo recobrar la esperanza: «Aparecisteis»... «Os encontramos»... –El muchacho reflexionó sobre ello, con ilusión creciente–. ¿Quién más llegó conmigo a la playa? En eso estaba cuando la vieja se dio la vuelta y se encaminó hacia la puerta, donde la joven la esperaba.


  –¡Un momento! –gritó Erlin, decidido a aclarar ese punto.


  Ellas simularon no haberlo oído y cruzaron la puerta, pero Erlin no se rindió:


  –¿A quién más habéis encontrado? ¡No os vayáis! –exclamó tratando de incorporarse. Esta vez la necesidad imperiosa de saber le hizo obviar el dolor que recorría sus extremidades con punzadas lacerantes. Con alivió, oyó que alguien regresaba a la habitación. Vio aparecer a su cuidadora en la puerta:


  –A otro como tú, otro hombre. Gracias a él, tú todavía estás aquí.


  –¿Quién es? ¿Os ha dicho su nombre?


  –Le diré que has despertado. Descansa –zanjó la anciana.


  En la mente de Erlin bullían infinidad de preguntas que hacer a la mujer, pero ella ya había abandonado el cuarto. El sonido de sus pasos se apagó y se hizo el silencio.


  ¿Quién era aquel otro hombre? Como él, algún otro tripulante del barco había sobrevivido al naufragio. Y. según su cuidadora, le debía la vida. Se emocionó ante la idea de que fuera Barlin, su amigo, pero esa imagen pronto se desvaneció y la faz desfigurada del capitán Strom la sustituyó en su mente.


  Reconoció que, de los pocos marineros de la Guindarla que habían sobrevivido a la lucha contra los soldados imperiales, pocos habrían podido resistir la fuerza de la tempestad, ya que todos estaban heridos y fatigados por la batalla. En cambio, las numerosas tropas de Marfor eran más experimentadas y estaban en mejores condiciones físicas.


  Se figuró la musculosa mole de Strom nadando entre las olas, superando los embates del mar, desafiando los elementos, llamándolo con gritos enloquecidos. Una ola gigantesca los había lanzado a ambos por la borda del navío de guerra y había evitado que acabase con él. Sin embargo, si él, un muchacho, había sobrevivido a la tormenta, ¿quién podía asegurarle que el capitán, mucho más fuerte que él, y con una voluntad indestructible, no había sido capaz de resistirla a su vez?


  Erlin tuvo que afrontar aquella cruel realidad: no sería un amigo quien atravesase la cortina la próxima vez.


  Debía escapar, debía abandonar aquella habitación. No dejaría que Marfor y sus lacayos lo encontraran. No permitiría que lo volvieran a apresar.


  Empleó todas sus fuerzas para salir de la cama. Los huesos le crujieron como la madera seca y sus músculos agarrotados se resistieron a la actividad. Pero el miedo y la determinación eran lo bastante fuertes para obligarlo a incorporarse. Con un paso lento y vacilante, aunque sin pausa, abandonó cojeando la habitación, cuya forma era ovalada, de una factura completamente diferente de todas las que Erlin había visto hasta entonces. Las paredes, el suelo y todos los elementos del mobiliario eran de madera. La mesa, las sillas y los cofres dispuestos para el almacenaje tenían una confección esmerada y todos estaban adornados con delicadas tallas realizadas con mano de artista. Daría la impresión de que se encontraba en la cámara de un noble, a no ser por la ausencia de cuadros, alfombras, tapices u otros elementos suntuosos. Sin demorarse más, abandonó el lugar franqueando la cortina de cánulas, que emitieron un suave repiqueteo al chocar entre sí. Dio dos pasos y el sol lo deslumbró momentáneamente. Cuando recuperó la visión, no dio crédito a lo que sus ojos le mostraron: todo el horizonte estaba ocupado por un mar de árboles cuyas copas parecían alcanzar el mismísimo cielo. Sus troncos de color rojizo, semejante a los de la caoba, eran muy gruesos, más incluso que los de Hervor. Aquellos árboles estaban lo bastante alejados unos de otros para que Erlin pudiera ver lo que había tras ellos, aunque lo único que pudo distinguir fue una concentración arbórea aún mayor, hasta la línea del horizonte, recortada en una serie inacabable de follaje mostrando toda la gama del verde. Por encima de él, unas ramas enormes se entrecruzaban como nervios de una bóveda gigantesca cubierta de fronda que le impedía ver el cielo. Pero no fue eso lo que realmente impresionó al muchacho: varias casas de madera, lo bastante numerosas para albergar a muchos cientos de personas, podían distinguirse entre los árboles, sobre las ramas, anexas a los troncos o cerca de su base. Cada una de ellas se mimetizaba perfectamente con el entorno, como si fuera una parte más del propio árbol. Todas ellas estaban interconectadas por una intrincada telaraña de puentes, cuerdas y escalerillas. Erlin no pudo adivinar ningún tipo de orden o regla en las uniones entre los diferentes habitáculos. Mientras observaba el conjunto con fascinación, bajó la vista para ver la base de uno de aquellos árboles y, de pronto, se percató de dónde se encontraba. Por debajo de él, la plataforma sobre la que estaba se alzaba unos treinta metros por encima del suelo.


  Sintió entonces cierto temblor en las piernas y dio un titubeante paso hacia atrás, mientras se agarraba a la jamba de la puerta. Por instinto, se agachó sin dejar de asirse, con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. En aquella posición se sintió más seguro y, más calmado, trató de averiguar la forma de abandonar aquel lugar. A su derecha vio que una pasarela descendía hacia una zona más baja.


  Comprobó que la pasarela tenía a ambos lados una barandilla que le permitiría sujetarse mientras transitaba por ellas y contrarrestar así la sensación de vértigo. Con cierto temor, se levantó, aún tambaleante, y, siempre apoyándose en las paredes de la casa, rodeó la plataforma.


  Finalmente alcanzó la pasarela, aferró con fuerza ambas barandillas y avanzó por ella. La estructura realizaba enseguida un giro para rodear en espiral el grueso tronco del árbol, por lo que descendía varios metros de forma rápida. Unas cuerdas hábilmente entrelazadas se proyectaban desde la pasarela hacia las ramas inferiores del árbol y la sustentaban firmemente, a la vez que la mantenían a una distancia conveniente del tronco. A su alrededor, infinidad de lianas de color verde colgaban de las alturas meciéndose suavemente y ocultando la estructura de miradas externas.


  El miedo a caerse casi había hecho desaparecer de su mente el temor a que lo atrapasen, pero el silencio y las sombras cambiantes del follaje, situado ahora a muchos metros sobre su cabeza, le recordaron por qué estaba huyendo.


  «No debo entretenerme.»


  Alcanzó un segundo edificio, esta vez de dos pisos, con paredes pintadas en las que se representaba un bosque bajo una lluvia torrencial. En la parte central había dibujado un símbolo, una especie de emblema: sobre un círculo verde, un majestuoso halcón extendía sus alas entre dos ramas de árbol. Su cara estaba girada y parecía observar con orgullo, casi retándolo, a Erlin.


  El joven buscó la siguiente pasarela. Ya había descendido casi diez metros, pero aún sentía vértigo. Mientras inspeccionaba el lugar, se fijó más detalladamente en el intrincado sistema de vías que unía las diferentes viviendas. Al fin reconoció un orden en el caos aparente: para la unión de casas cercanas se utilizaban cuerdas anudadas y escalerillas; para llegar a las casas más lejanas, como las alojadas en las copas o en diferentes partes de los troncos, se usaban pasarelas, algunas provistas de cuerdas o barandillas de sujeción. Por último, para moverse entre los diferentes árboles, había puentes que colgaban de cuerdas sujetas a las ramas más altas. Aunque la trama era muy amplia y compleja, toda ella imitaba la naturaleza: hiedras que se enrollaban a los árboles, lianas que colgaban de las ramas, e incluso ramas jóvenes que se bifurcaban para unir diferentes troncos.


  Erlin contemplaba con admiración todo el conjunto, y hubo de recordarse a sí mismo que su prioridad era hallar algún camino para llegar al suelo. No obstante, otro pensamiento distrajo su atención: constató con extrañeza que en ninguno de los puentes colgantes, ni en ninguna de las casas de aquella ciudad, había descubierto actividad alguna, a pesar de que era evidente que allí vivía mucha gente. Además, tenía la impresión de que, aunque los habitantes de aquellos árboles estuviesen en otra parte en aquel preciso momento, una presencia mayor estaba vigilando sus movimientos.


  Erlin sintió un escalofrío y se apoyó en una pared. Volvió a inspeccionar los alrededores tratando de descubrir qué le infundía esa sensación de inseguridad, pero no lo logró. Tampoco halló ninguna pasarela que bajase hasta el suelo. Lo único que vio fue una escalerilla realizada con palos de madera anudados a dos gruesas cuerdas.


  Con movimientos aún inseguros, agarró fuertemente la escalerilla e inició su descenso. Tras varios movimientos torpes e inhábiles, se aproximó a los últimos travesaños. Estaría a dos metros del suelo cuando el pie de apoyo resbaló en la madera húmeda y sus manos se desasieron de la cuerda. Cayó hacia atrás y su pie izquierdo quedó enredado entre las cuerdas. La escalerilla se balanceó y él topó contra el tronco. Su pie se desenganchó y Erlin cayó pesadamente sobre un grupo de plantas de hoja ancha que amortiguó su caída. Se levantó con lentitud, dolorido, y entonces vio a su alrededor pedazos esparcidos de lo que parecía haber sido una calabaza.


  Sin darle mayor importancia, Erlin empezó a caminar entre las plantas cuando, de repente, un grito lo paralizó.


  –¡Cómo te atreves a destruir nuestra comida, maldito doscolas enclenque! –aulló una voz femenina muy cerca de él.


  Erlin se giró lo justo para ver un puño que lo golpeó de lleno en la cara y lo envió de nuevo al suelo. Una bulla indescriptible celebró su caída, mientras que la voz de antes seguía profiriendo todo tipo de maldiciones contra él.


  –¡Levántate! ¡Muestra un poco de orgullo, si es que a vuestra raza le queda algo!


  Erlin no entendía nada. Aún aturdido por el puñetazo, consiguió ver que a su alrededor se había formado un corro de una docena de mujeres vociferantes, las cuales jaleaban a una mujer que, plantada frente a él, lo miraba con los brazos en jarras. Era muy alta, de anchos hombros, y sus brazos, que estaban al descubierto, no tenían nada que envidiar a los de un leñador. En su cara llena de cicatrices destacaban unos ojos oscuros y fríos, de animal de presa. Sonreía con una mueca cruel. Para completar el conjunto, su atuendo no se parecía en nada a cualquier otro que hubiese visto.


  –¡Levanta! –ordenó la gigante, mientras le propinaba una patada en el estómago.


  Erlin gimió y el aire escapó de sus pulmones. Trató de protegerse el vientre adoptando una posición fetal.


  Aquello no tenía ningún sentido para él. Sin saber por qué, esa mujer parecía dispuesta a darle una paliza. No sabía qué hacer: si intentaba enfrentarse a ella lo más probable es que muriera, pero –de eso estaba convencido– no por quedarse quieto el castigo iba a detenerse.


  Antes de que pudiera decidir nada, un brazo hercúleo lo alzó del suelo. Sus pies dejaron de tocar el suelo.


  –¡Mátalo, Jora! –bramó una de las del corro.


  –¡Dale una lección al doscolas! –añadió otra.


  A Jora parecieron gustarle los consejos de aquellas dos mujeres, pues, con un aullido de guerra, lanzó a Erlin por los aires. Erlin voló varios metros hasta chocar contra el tronco del gran árbol por el que había descendido momentos antes. Al caer contra el suelo apoyó todo el peso sobre la pierna derecha y su rodilla hizo un giro extraño. Una punzada de dolor lo recorrió de arriba abajo.


  La ira creció en él a medida que aumentaba su dolor. Consiguió levantarse. No iba a permitir que aquella mujer lo matara sin defenderse. Con una mirada rabiosa, se encaró con Jora, dispuesto a devolverle el golpe. Ella, complacida, alzó su mano y le indicó con un gesto que se acercara. Erlin dio un paso, pero, en cuanto apoyó la pierna derecha, el suelo se levantó y se acercó vertiginosamente hacia él. No tuvo tiempo de adelantar las manos, y su cara se hundió en la tierra fangosa. De nuevo estaba en el suelo, medio inconsciente. Una oleada de vítores y carcajadas estalló a su alrededor, pero por encima de todos ellos se oía la risa gutural de Jora. Aquella risa soliviantó a Erlin: su cansancio era enorme, pero aun mayores eran su orgullo y determinación. Apoyándose en rodillas y codos, se levantó, tratando de que sus piernas no le temblaran.


  –Maldita mujer –murmuró tan bajo que nadie pudo oírlo en medio de todo el griterío.


  –Vosotros los doscolas no sois más que patéticos gusanos frente a nosotras. Si te arrodillas y te arrastras frente a mí te perdonaré la vida.


  –No me arrodillaré ante alguien tan cobarde como tú.


  –¿Cobarde? No soy yo la que se revuelca en el barro como un animal asustado.


  –La única que parece un animal asustado eres tú, que te proteges con tu manada, pues no tienes agallas para luchar frente a frente, con honor.


  Las integrantes del grupo enmudecieron, esperando la reacción de Jora. Erlin no sabía hasta qué punto había cometido un error provocando a aquella bestia en forma de mujer.


  –¿Vas a dejar que ese doscolas te insulte, Jora?


  –Si eso me lo hubiese dicho a mí, ya estaría bajo el Eranar.


  –¡Callaos! ¡Nadie se ríe de mí y vive para contarlo! –exclamó la mujer mientras su cara enrojecía.


  Erlin palideció, pero Jora había mordido el anzuelo. Con un grito de furia, cargó contra él alzando ambos brazos. Erlin flexionó su cuerpo, esperando la brutal acometida. Justo en el momento oportuno, se balanceó hacia la izquierda y se apartó de la trayectoria de su contrincante. Mientras ésta pasaba a su lado, la golpeó con todas sus fuerzas en el costillar derecho, haciendo chocar dolorosamente sus nudillos contra sus músculos.


  Jora jadeó y Erlin casi cayó al suelo por la acometida.


  –¿Cómo te atreves? –dijo la mujer, que parecía más sorprendida que afectada por el puñetazo.


  Erlin retrocedió, asustado, pero una pared de brazos lo retuvo. Estaba atrapado, a punto de ser arrollado y sin ningún plan que lo salvara. Haciendo acopio de sus últimas gotas de valor, se mantuvo firme y se preparó para el ataque demoledor de Jora.


  Ella se acercó a él y alzó su brazo para darle el golpe definitivo.


  –¡Detente, Jora! –ordenó una voz potente proveniente de detrás del círculo de mujeres. Erlin giró la cabeza y vio, sorprendido y confuso, a aquella mujer venerable que le había salvado la vida. Sus ojos duros lo miraban fijamente, como si lo estuviera culpando de lo ocurrido–. Déjalo ir –conminó la anciana.


  Poco a poco, el corro se deshizo y las mujeres volvieron a sus quehaceres. Sólo unas pocas espectadoras, un tanto alejadas, observaban la escena de reojo.


  Jora jadeaba como un perro rabioso, conteniendo su furia frente la autoridad de la mujer vestida de verde. Sus puños cerrados estaban amoratados, de tan fuertemente que los apretaba.


  –¿Qué ha ocurrido? –solicitó saber la anciana.


  Erlin no sabía si era a él a quien correspondía responder. Por supuesto, él no había provocado la pelea y, por lo tanto, no tenía nada que explicar.


  –Aplastó mi huerto, umsonmol –contestó Jora, que escupió cada una de sus palabras, cargadas de ira.


  La mujer venerable alzó la vista hacia la espesura situada por encima de sus cabezas, en actitud reflexiva. Jora no dijo nada más, calló esperando el veredicto. Erlin notó que la luz que se colaba entre las hojas de los árboles parecía haber decrecido. El sol, sin duda, iniciaba ya su descenso.


  –¿Acaso no te dije que te quedaras en la casa? –expuso la mujer sin apartar la mirada del techo de follaje.


  Erlin se sorprendió, no esperaba que lo acusara a él, aunque, bien mirado, era él quien se estaba escapando. No supo muy bien qué responder, sus pensamientos anteriores acerca de Strom le parecían ahora paranoias infantiles.


  –Yo... –logró articular Erlin.


  –No sólo desobedeces la más simple de las órdenes, sino que irrumpes en el huerto de una de nuestras hermanas, destruyes sus cultivos y causas un altercado en nuestra Liadar.


  Erlin abrió la boca para tratar de responder a aquellas acusaciones, pero la acabó cerrando sin haber dicho nada. No se le ocurría ningún argumento válido para su defensa.


  –Unos actos tan irrespetuosos hacia nuestro pueblo sólo la mano de una mujer puede castigarlos y sólo los ojos de un dios pueden juzgarlos. No alcanzo a imaginar que algún dios extranjero pueda protegerte a ti y a tu compañero.


  –Déjame que sea yo la que ejecute el castigo, umsonmol –pidió Jora, que apretaba los puños y sonreía con ademán despiadado.


  Las pocas mujeres que todavía se encontraban en las proximidades se acercaron con interés al oír estas últimas palabras, cuchicheando entre ellas y solazándose de antemano.


  –En mi condición de mensajera de Ume, seré yo la que se lo imponga y la que compruebe que lo sufre.


  Por un momento, pareció que Jora iba a replicar a la anciana, pero se mantuvo callada y, con una leve inclinación de cabeza, aceptó la decisión. Entonces se giró y, entre murmullos inconexos, se fue, acompañada del reducido grupo de espectadoras.


  Erlin, que no había osado interrumpir la conversación, sentía una mezcla de temor y respeto ante el aura de sabiduría que desprendía aquella mujer. Decidió que lo más sensato era esperar a que se pronunciara de nuevo, que expresara cuál iba a ser su castigo. La mujer vestida de verde se agachó y recogió de entre las plantas maltrechas por la pelea un pedazo de la calabaza que Erlin había aplastado accidentalmente.


  –Cultivar un alimento es lo mismo que cultivar una vida. A partir de algo minúsculo que crece, se genera un ser vivo, un ente similar a ti o a mí. Poca gente es consciente de que, al tronchar un tallo o quebrar una rama, atenta contra la vida. Nosotras, en cambio, valoramos todas las manifestaciones de la vida. Nosotras creemos en el ciclo de la vida. Por eso enterramos a nuestros muertos bajo tierra, para que así ellos, que anteriormente obtuvieron la vida de las plantas, les sirvan de alimento una vez mueren.


  »Los hombres no comprendéis ni comprenderéis nunca el valor de la vida –la anciana dejó caer el trozo de calabaza y, con una suave presión del pie, lo enterró en la tierra mullida del huerto–. Lo que ha ocurrido aquí no es más que un crimen producto de la ignorancia, y la única forma de reparar este crimen es aprender y entender lo que no se conoce. Desde que el sol salga hasta que descienda entre las copas de los arboles, recogerás los vegetales marchitos de los huertos y los enterrarás para que alimenten a las nuevas vidas. Empezarás mañana y trabajarás cada día hasta que os marchéis.


  Erlin asintió aceptando la sentencia. No sabía dónde estaba ni quiénes eran esas personas. Ni tan siquiera estaba seguro de haber entendido por completo lo que la anciana había dicho. Ahora más que nunca deseaba ver una cara conocida, alguien con quien poder hablar y que pudiera despejar sus dudas.


  –En la casa te está esperando tu compañero. Supongo que tendréis mucho de lo que hablar. Hasta que no salga un nuevo sol, y como penitencia por tus actos, no te permito salir al exterior. Si desobedeces esta orden, no volveré a intervenir en ningún altercado más, dejaré que el destino siga su curso.


  Y con estas palabras, la sacerdotisa se apartó de Erlin y lo dejó solo.


  * * *


  El muchacho accedió con menos pesar que antes a la plataforma de la casa sobre el árbol. Pudo distinguir esta vez cierto movimiento en las casas más alejadas, pero en las más próximas no parecía haber nadie, y todo a su alrededor se mantenía silencioso. Respiró profundamente y, envalentonado, entró empujando la cortina de cánulas de la puerta. En la habitación en sombras, sentado en una silla, reconoció la figura musculosa de un Aldan pensativo y ensimismado. Cuando éste alzó la cabeza, sus miradas se cruzaron, y el guerrero esbozó una sonrisa benevolente. Erlin, en cambio, experimentó cierta decepción, pues había conservado la esperanza de que fuese Barlin quien lo estuviera esperando. Tratando de ocultar su pesadumbre, compuso en su rostro una expresión jovial.


  –Me alegro de que te hayas recuperado. Sé que esperabas una cara más joven –dijo Aldan mientras estrechaba la mano de su compañero.


  Erlin, un tanto avergonzado por las sinceras palabras de Aldan, procuró aparentar despreocupación.


  –Eso no es cierto. Agradezco a los dioses que las olas nos trajeran a ambos a este lugar. Bien podrían haber sido otros menos merecedores de vivir quienes hubiesen alcanzado la costa –argumentó con torpeza, tratando de disculparse.


  Aldan asintió con seriedad e invitó a Erlin a sentarse. Cuando lo hizo, Erlin creyó haberse acomodado en una nube esponjosa y suave. Aldan tomó de una mesa cercana una jarra de agua y se la ofreció. El chico la cogió con las dos manos y bebió largo rato, con avidez.


  –Supongo que tienes muchas preguntas que hacerme, pero tómate tu tiempo para descansar. Hace poco que has despertado y tu cuerpo aún necesita recuperarse –dijo Aldan mientras Erlin ingería el contenido de la jarra.


  El chico caviló intrigado si Aldan sabía algo acerca de la pelea con Jora, pero finalmente concluyó que se estaba refiriendo a las secuelas físicas del naufragio.


  –Hay muchas cosas que no sé. Para empezar, ¿dónde estamos?


  –Estamos entre las amazonas, al este del imperio humano, más allá del océano. Sus ciudades se hallan en el corazón de la selva a la que llaman Inhuma.


  Erlin procesó lentamente el sentido de esas palabras. Ya había supuesto que aquella ciudad en medio de un bosque profundo no pertenecía a los pueblos del imperio humano. Sin embargo, no asimilaba encontrarse más allá de sus fronteras, lejos del hogar, fuera del territorio que hasta hoy había sido su mundo.


  –Tuvimos mucha suerte –añadió Aldan–: una corriente marina fortísima hizo que nos desplazáramos muchas millas en pocas horas. Sin duda eso nos ha salvado la vida, pues, en caso contrario, habríamos muerto ahogados.


  A Erlin lo estremeció la imagen mental de Barlin, Eimos y los otros tripulantes de la Guindarla desapareciendo entre las olas. Por segunda vez en su vida la muerte volvía a llevarse a sus seres queridos.


  –En realidad, tú y yo estamos aquí por un capricho de los dioses... –continuó Aldan. Sin embargo, cuando vio el rostro pálido del muchacho, cambió el tono–... Entiende, Erlin, que no quiero decir con esto que seamos los únicos supervivientes, pero, por el sosiego de tu espíritu, debes prepararte para aceptar lo peor.


  –No tienen por qué haber muerto –replicó el chico, quien, más que al guerrero, trataba de convencerse a sí mismo.


  –Hace tres semanas que nos rescataron. Si hubiese habido más supervivientes, los habrían encontrado.


  –No perderé la esperanza –se obstinó el muchacho.


  –No seré yo quien te la quite, Erlin –repuso Aldan con un suspiro. Su cara mostraba una preocupación tan genuina que parecía un pobre niño que acabase de perder a sus padres.


  Erlin había perdido a Barlin, pero Aldan se había quedado sin Eimos. Ambos habían dejado en el mar sus vínculos con el pasado. El futuro, sin nadie a su lado excepto ellos mismos, se presentaba ante Erlin como un muro enorme e infranqueable.


  «No perderé la esperanza», se dijo, y se prometió que algún día volvería a ver a su amigo. El Barlin intrépido que él conocía no podía haber sido derrotado por el océano.


  –No debes dejar que el pesar te domine. ¿Hay algo más que quieras saber? –preguntó el guerrero tratando de cambiar de tema.


  Erlin apartó su amargura y se esforzó en recuperar el interés por el presente:


  –¿Amazonas? He visto que estas mujeres están muy bien organizadas... ¿Son un reino independiente?


  –En efecto. Si insinuases lo contrario podrían castigarte con severidad. Es un pueblo noble y temperamental. –El dolor de su rodilla derecha se incrementó y recordó entonces la brutal paliza recibida a manos de Jora solamente por irrumpir en su huerto. Sin duda, el calificativo de «temperamental» era justificado–. Y la prueba de que son un pueblo pujante y organizado es que ésta no es la única de sus ciudades. Ahora nos encontramos en su capital, Esvertia-Liadar, pero existen más de una veintena de urbes similares a ésta distribuidas por toda la selva que se extiende por el norte de Groathar, la Gran Isla.


  –¿Y todas son mujeres? –preguntó Erlin, aunque ya imaginaba la respuesta.


  –Para nuestro mal, así es. Su sociedad se compone únicamente de mujeres y ningún miembro del sexo masculino tiene algún papel relevante en ella. Según sus costumbres, la única utilidad de los hombres es la de fecundarlas para que su pueblo pueda seguir creciendo. Pero sólo las nacidas niñas se convertirán en ciudadanas; a la mayoría de los niños se les reserva el mismo destino que a sus padres, menos a unos pocos de ellos, a los que se dejará vivir hasta que sean púberes.


  Erlin se atragantó al escuchar aquello.


  –¿Y por qué estamos nosotros aquí?


  –Ten calma –lo tranquilizó Aldan–, nuestro futuro será mucho más benévolo que el del resto de los varones que han llegado a estas tierras. Las amazonas adoran a Ume, diosa de la naturaleza y la fertilidad, pero también sienten un gran respeto por todas las demás deidades del mundo. Si matasen a un guerrero de la Marca Sagrada, ofenderían gravemente a Bator, algo que no pretenden. Ése es el delicado hilo del que penden nuestras vidas.


  Erlin suspiró, aliviado. Por una vez parecía que la suerte les sonreía, después de varios tragos amargos. Coligió entonces, con pesar, que si hubiese sido Barlin quien hubiese llegado con él a la playa, ambos estarían ya muertos.


  Aldan apuró el contenido de su jarra y contempló el techo en silencio mientras las sombras de la habitación se compactaban lentamente, a medida que el sol se escondía en el horizonte.


  –Y ahora, ¿qué?


  Erlin estaba perdido. Esperaba que Aldan pudiera aclararle cuáles iban a ser sus próximos pasos.


  –Nos han permitido quedarnos una semana más, siempre y cuando no nos inmiscuyamos en sus quehaceres ni les causemos molestia alguna. Aprovecha esta semana para terminar de reponerte... Ya se hace de noche. Será mejor que hoy ya no salgas más. –Aldan se levantó y le dio una palmada afectuosa en la espalda–. Mañana, cuando amanezca, volveré a verte y te pondré más al día. Con lo que te he dicho hoy ya tienes suficiente sobre lo que pensar.


  Con esas últimas palabras y un último saludo, abandonó la estancia.


  Cuando Aldan salió, Erlin se dio cuenta de lo cansado que estaba. Pocas fuerzas le quedaban para pensar o preocuparse por lo que sucediera a su alrededor, sólo deseaba reposar y ver amanecer un nuevo día.


  Justo cuando se disponía a tumbarse en el jergón, la cara de una joven asomó por entre las cortinas de la entrada. Sostenía un farol que proyectaba una luz intensa sobre su rostro: unos ojos inteligentes marrones lo observaron con furia. Erlin se quedó inmóvil, sin saber cómo reaccionar ante aquella muestra de odio gratuito. Entonces, tan rápido como aparecieron, los ojos de aquella joven se ocultaron de nuevo tras las cortinas que daban acceso a su cuarto. Erlin comprendió entonces que estaría vigilado por la noche, y deseó que aquella semana pasara lo más rápido posible. No sabía en qué momento las miradas rencorosas podrían convertirse en dagas perforando sus sueños.


  Capítulo IV


  Amazonas


  Un nuevo amanecer se posaba sobre la cúpula verde de Esvertia-Liadar.


  Erlin llevaba menos de una hora trabajando, pero todo su cuerpo ya imploraba un descanso. Al agotamiento producto de su odisea en el mar se unía el dolor intermitente en su rodilla derecha tras la brutal caída sufrida durante la pelea con Jora. Todo ello, unido a la humedad y a la dureza del trabajo, hacía que necesitase detenerse cada cierto tiempo para recuperar el aliento.


  Pasó una mano sucia por su frente empapada.


  Recordó cuando, haría menos de un año, trabajaba con el mismo ahínco en su propio huerto, ayudado por Galmor. Al recordar a su abuelo, el estómago se le encogió: la imagen del cuerpo acuchillado del anciano en la celda de Valra volvió a su mente.


  Era el segundo día de la tarea que la mujer de verde, la sacerdotisa de las amazonas, le había impuesto como castigo por su inconsciencia.


  Sus primeras experiencias recogiendo fruta podrida no fueron agradables en ningún sentido. Había hurgado entre las matas buscando los frutos en mal estado y los había ido reuniendo en una banasta que llevaba colgada a su espalda. Luego, cuando el peso de la banasta era ya insoportable, los había transportado hasta un extenso tramo de tierra desbrozado, y allí había enterrado su contenido con la ayuda de una azada de madera, bajo la mirada atenta y gélida de cuatro mujeres. Ellas se situaban a su alrededor, observando su trabajo sin perder detalle. De vez en cuando cuchicheaban entre ellas, tratando de que no las oyera. Sin embargo, algo pudo entender, y, por supuesto, ninguno de los comentarios había sido benevolente.


  Había logrado distinguir algunos de los vocablos empleados por las amazonas. Uno era doscolas, y evidentemente se refería a él. Otro era umsonmol, que ellas empleaban para aludir a la gran sacerdotisa, pues parecía estarles vedado mencionarla por su nombre.


  No había árboles en las proximidades de los campos de cultivo. El sol caía sin obstáculo alguno sobre ellos y abrasaba la piel de su rostro, su nuca y sus brazos. Tenía la espalda dolorida. Aún quedaban por lo menos dos docenas de campos que abonar y todo su cuerpo le suplicaba un descanso, pero su mente aún recordaba el correctivo que Jora le había aplicado hacía dos días.


  Había estado trabajando durante tres largas horas, con resultados poco evidentes, pues la extensión de los huertos era enorme y no recibía ninguna ayuda de sus guardianas.


  Pasado ese tiempo, y con los moratones de la pelea aun doliéndole, quedó tan exhausto que su espíritu se quebró. Dejó la banasta sobre el suelo y fue a sentarse bajo la sombra del árbol más próximo. En un principio, que abandonase el trabajo no pareció molestar a nadie. Las guardianas no le dijeron nada y las pocas amazonas que se dejaban ver siguieron con sus quehaceres sin reparar en él. Ni siquiera le dirigieron una mirada de reproche o de compasión.


  Antes de que se diera cuenta, sus ojos se cerraron y quedó sumido en un profundo sueño, solazado por el trinar de los pájaros y una brisa refrescante...


  Una sacudida leve lo sacó de su letargo. Ante él, con una mirada severa, estaba la umsonmol, acompañada por otras dos mujeres.


  –¿Qué haces aquí? –preguntó la anciana, en un volumen tan bajo que Erlin tuvo que esforzarse en entenderla.


  La cara del muchacho enrojeció y se levantó de un salto.


  –Es el segundo día que realizas tu castigo, el segundo día que transitas por nuestra Esvertia-Liadar, el segundo día que te calienta nuestro sol, respiras nuestro aire y pisas nuestra tierra, ¿Así es como demuestras tu respeto ante mí y mi pueblo? –inquirió ante el asentimiento mudo de sus compañeras.


  Erlin cayó de rodillas, se encontraba completamente azorado y dedujo que decir cualquier cosa sólo empeoraría las cosas.


  –No te impuse un castigo más severo porque pensé que, por ser joven, aún estabas a tiempo de aprender alguna lección que enriqueciera tu existencia. Mi hija siempre ha defendido que los de vuestra clase sois imposibles de educar, bestias bípedas, ignorantes y egoístas, que no merecen nuestra compasión.


  Erlin quiso replicar, pero las palabras de la gran sacerdotisa eran como una cascada helada de pecados que le encogían el corazón. No pudo más que iniciar un balbuceo.


  –Al parecer, mi hija tenía razón –zanjó la anciana, quien se dio la vuelta seguida de sus escoltas–. Si vuelves a holgazanear se te castigará con severidad, y me encargaré de que sea Jora quien ejecute la pena. ¿Me has entendido, doscolas?


  Erlin asintió, aterrado y perplejo. Hasta ahora, y pese a que todas las mujeres de la ciudad se mostraban hostiles hacia él, la gran sacerdotisa parecía haberlo defendido.


  La mujer y su séquito desaparecieron de su vista y Erlin se apresuró a volver al trabajo, con el orgullo herido. Sin embargo, más tarde, con la mente algo más despierta, pensó en lo ocurrido, y en las palabras hirientes e injustificadas de la umsonmol.


  «Le demostraré que se equivoca. No permitiré que piense que somos una especie menor o más estúpida», pensó para sus adentros. Tomó la banasta con la fruta maloliente y continuó faenando pese al cansancio, pese a la humillación, pese a las agresiones e insultos.


  La ciudad cobraba actividad. Las amazonas salían de sus casas demostrando una gran agilidad: algunas se descolgaban de las cornisas con movimientos gráciles, otras se desplazaban entre los árboles mediante cuerdas o lianas y realizaban acrobacias que le impresionaron.


  –Falegra, ¿cuánto vas a tardar? ¡El trabajo nos espera! –gritó una voz conocida.


  A pocos metros de él, Jora y un grupo de mujeres esperaban bajo la sombra de un árbol.


  Su primera reacción fue la de retroceder, pero, por suerte para él, Jora estaba concentrada en gritarle a los habitantes de aquel árbol y no percibió su presencia.


  –¡Ilka, baja ya de una vez o Jora derribará el árbol de un cabezazo! –bromeó otra de las mujeres.


  –No la provoques demasiado, Maya. Desde su pelea con el doscolas Jora tiene el brazo bien dispuesto –advirtió una más en tono jocoso.


  –Cállate, Veleta. Si no maté a ese alfeñique fue por orden de la umsonmol. Nadie que se enfrenta a mí vive para contarlo –replicó Jora con la cara enrojecida–. ¡Si no bajas ahora mismo subiré yo a buscarte, por Ume! –rugió la gigante.


  Erlin vio de reojo que la esbelta figura de Ilka caía sobre la tierra con un salto perfecto.


  –No hace falta que chilles, Jora, el sol todavía no ha completado su ascenso, no es tarde.


  –¿Qué pasa, has llegado tarde porque ya ha pasado tu luna? –le espetó Veleta a la muchacha con una sonora carcajada.


  La cara de Ilka se ruborizó y la muchacha, sin responder palabra, avanzó en dirección hacia el linde de la espesura. El resto del grupo la siguió, con Veleta cerrando la comitiva.


  –No hay nada de lo que avergonzarse, hija de la umsonmol –añadió alzando la voz.


  –Cállate, hermana –intervino otra de las mujeres en tono autoritario.


  Erlin comprobó que Ilka era sin duda la más joven de aquel grupo. Posiblemente tuviera su edad, tal vez menos. Su pelo estaba parcialmente recogido en una fina trenza que le rodeaba el cuello, mientras que el resto cubría su frente y parte de sus ojos. Sus ojos marrones, que en ese momento observaban alegres a sus compañeras, lo habían escrutado con un odio profundo hacía dos días, en la casa donde se recuperaba.


  * * *


  –Todavía no me acostumbro a comer tan sólo fruta y verdura –se quejó Aldan mientras le daba un segundo mordisco a una manzana.


  Eran sus primeras palabras en toda la cena. Se había mostrado inusualmente callado, y Erlin no tenía fuerzas para iniciar una conversación.


  –Tampoco están tan mal –musitó, aunque compartía por completo la opinión de Aldan.


  –¿Y no ofende a Bator que un guerrero de la Marca Sagrada no coma carne en tres días? Me pregunto si es la voluntad de su diosa que yo me muera de hambre, mientras que ellas degustan su carne recién cazada.


  –Supongo que darnos cobijo ya constituye una dádiva generosa –contestó Erlin sonriendo.


  –Supongo...


  –Dentro de poco su hospitalidad acabará, y entonces podremos volver a comer carne –concluyó tratando de animar al guerrero.


  –Aún no sé cómo saldremos de aquí, pero he conseguido que un grupo nos escolte fuera de Inhuma.


  Era la primera vez desde que se hallaban en el corazón del bosque que Aldan se planteaba qué hacer en el futuro. Erlin no había querido preguntar –confiaba en la iniciativa del guerrero–, pero ahora era un buen momento para empezar a hacerlo.


  –¿Y luego a dónde iremos?


  El muchacho temía la respuesta: Aldan era su único vínculo con el pasado y, si él lo abandonase en aquella tierra hostil, no tendría nada a lo que agarrarse. Aquella idea le robaba el sueño por las noches. Si Aldan decidía seguir su camino, ¿qué sería de él?


  –Podríamos dirigirnos al sur. El imperio karck se extiende por el desierto, pero sé, por lo que me contó Eimos, que existen colonias humanas en la costa.


  Un silencio incómodo siguió la mención del nombre del marino. Erlin no supo qué añadir y Aldan pareció pensar en su amigo durante unos instantes. Al fin, pareció tomar una decisión:


  –Tomaremos un barco, no tenemos dinero, pero ya nos preocuparemos de eso cuando sea necesario. Después, si todo va bien, continuaremos viaje hacia territorio luf, donde está la Resistencia.


  –No tienes por qué acompañarme, Aldan. Fui yo quien emprendió el viaje.


  –Tú tampoco tuviste oportunidad de escoger, Erlin, ambos somos marionetas dirigidas por manos invisibles. –Aldan hizo una pausa–. Además, es lo que ellos habrían querido.


  Erlin asintió y dio otro mordisco a su manzana.


  Aldan había perdido la esperanza, pero Erlin no. Había estado reflexionando la noche anterior y había concluido que Barlin debía de seguir vivo. Si el destino o la suerte los había salvado a ellos, podía haber hecho lo mismo con sus amigos.


  –Voy a dar un paseo... –anunció Aldan–. Así digeriré este festín –añadió murmurando.


  –Yo me quedo –Erlin no se encontraba a gusto en la húmeda y sombría espesura del bosque. En realidad, no creía poder estarlo nunca.


  –Como quieras, que Bator te guarde.


  El guerrero abandonó la estancia.


  Erlin se levantó y paseó inquieto por la habitación. Ahora ya sabía que se alojaban en casa de la hija de la gran sacerdotisa, algo que, como Erlin ya había comprobado, exasperaba a la joven.


  Al contrario que los muebles finamente tallados que ya había examinado antes, las paredes de madera del recinto no tenían ninguna decoración, a excepción de algo de lo que el chico se percató por vez primera: un símbolo ubicado sobre el dintel de la puerta, que estaba esculpido y pintado de negro para que resaltara sobre el tono rojizo de la pared y que consistía en un círculo en cuyo interior un árbol extendía sus largas ramas hacia arriba y proyectaba sus robustas raíces hacia abajo. La combinación de ambos elementos sugería una red intrincada y fuerte unida por el grueso tronco. Erlin pasó sus dedos por el relieve con mucho cuidado y lo estuvo observando con extrañeza, hasta que, poco a poco, le venció el sueño.


  Sin apenas darse cuenta Erlin, se encontró tumbado sobre el manto de hojas de su catre, con la mente tranquila. Los ojos se le cerraron.


  * * *


  Había finalizado su tercer día de trabajo. Su tarea le pareció más llevadera, ya fuera por el sueño apacible del que había disfrutado la noche anterior, ya por haberse acostumbrado a los gajes de la tarea. Incluso las amazonas parecían haberlo dejado tranquilo: se dedicaban a sus quehaceres sin dedicarle ni una mirada.


  Cuando hubo acabado, el sol todavía no había alcanzado la punta de las copas de los arboles, por lo que aprovechó aquel tiempo libre a plena luz del día para explorar, y se alejó de los campos. Desde su llegada no había traspasado el límite del espacio necesario para el cumplimiento de su castigo, y eso no era más que unas pocas decenas de metros.


  Tenía claro dónde dirigirse. Había oído hablar a Aldan del inmenso templo que dominaba la ciudad, situado, según le había descrito el guerrero, cerca de su casa del árbol, en dirección oeste. Desde la plataforma sólo había podido apreciar manchas de color gris entre el follaje, y aquel día se había propuesto ver ese edificio, llamado Umliad, antes de su partida de la ciudad.


  El sol calentaba su ropa nueva mientras se alejaba del tumulto mañanero del centro de Esvertia-Liadar. La umsonmol, a propuesta seguramente de Aldan, le había hecho llevar ropas nuevas que sustituyesen las deterioradas prendas que había utilizado desde su huida de casa, en la isla de Taminheim.


  Durante aquellos días sólo había visto al guerrero a la hora de la comida y de la cena, pues el resto del día éste permanecía ocupado o simplemente desaparecido, aunque en una ocasión le contó que pasaba muchas horas conversando con la gran sacerdotisa. A Erlin le habría gustado disfrutar del respeto que la anciana parecía profesar a su amigo, pero esa deferencia no parecía estar destinada a un simple muchacho como él.


  Tras caminar un rato hacia el oeste, salió a un claro en el que se alzaba un majestuoso promontorio de roca viva que se elevaba por encima de los árboles más altos de alrededor. Un templo colosal de decenas de metros de altura había sido construido sobre su cima. Se accedía a él por medio de una escalera serpenteante esculpida en la misma roca que le servía de base, y que continuaba hasta el mismísimo portal del edificio. Antes de llegar a ese punto, la escalera transitaba bajo una larga galería cubierta, cuya bóveda estaba soportada por una sucesión de numerosas columnas, y que formaba un extenso pórtico del templo mayor.


  Erlin ascendió la escalera y se aproximó al Umliad. Pudo ver, por encima de la antesala, una primera cámara de poca altura y forma rectangular. En el muro frontal se abría una enorme vidriera cuyos diseños no supo reconocer, y que estaba flanqueada por dos ventanales más pequeños.


  La segunda cámara era mucho más grande y alta que la primera. La luz penetraba en ella a través de otra vidriera, aunque de menor tamaño que la anterior. De la parte de atrás del edificio partían y se elevaban hacia el cielo tres torres rematadas con cúpulas de roca oscura.


  El conjunto recordaba la silueta de un ser gigantesco que descansaba sentado sobre la roca y que lo observaba, haciéndolo sentir pequeño e indefenso.


  El sol ya había alcanzado su cénit, y el pasmo de Erlin fue alterado por una voz que hizo que se le erizara el pelo de la nuca:


  –¡A un lado, doscolas, si no quieres acabar hecho trizas! –Era Jora quien gritaba.


  Erlin se apartó de inmediato. Vio ante él el mismo grupo de mujeres que el día antes había visto partir. Jora, Ilka y otras cinco amazonas tiraban de un enorme tronco viejo mediante lianas atadas a fuertes tacos introducidos en la madera. Todas ellas tenían la ropa embarrada y su expresión hosca denotaba el esfuerzo que les había supuesto arrastrar el peso del tronco, a saber durante cuántas horas. Cuando llegaron a su altura se detuvieron y soltaron las lianas.


  –¡Vas a quedarte ahí pasmado o vas a ayudarnos! –aulló una de las mujeres.


  Erlin, que ya se había acostumbrado al trato humillante de las amazonas, dio un paso adelante y, sin mediar palabra, tomó el extremo de una liana.


  –Dentro de cinco minutos estará en tierra –proclamó Jora, y se rio como una hiena.


  –Yo digo que aguanta el doble –apostó la misma mujer de antes.


  –Callaos las dos, ninguna de nosotras ha llegado aún. Vamos, hemos de continuar. –Todas agarraron una liana y empezaron a tirar–. Por cierto, me llamo Veleta y la molestia que tengo a mi lado es mi hermana Selenia. A Jora creo que ya la conoces... –Jora soltó un gruñido–... y el resto son Maya, Tatiana, Lara, Ilka y Mar, a tu servicio.


  –En todo caso, él al nuestro –puntualizó la llamada Mar, entre resoplidos.


  Erlin apenas escuchaba lo que le decían, pues cada uno de sus músculos se había concentrado en el esfuerzo desmedido que suponía mover aquel tronco. Cada centímetro de avance en el terreno enlodado le exigía un gran acopio de energía y empezaba a convencerse de que Jora acabaría teniendo razón.


  Pasaron varios minutos de gran exigencia física. Quiso dejarse caer en varias ocasiones, pero continuó en pie. Ya habían avanzado varios metros y dejaban el templo atrás.


  –Sigue así, hombre, dentro de poco podrás ir al suelo –comentó Veleta con sarcasmo.


  –Déjalo tranquilo, debo recordarte que la umsonmol nos ha prohibido molestarlo –intervino Selenia.


  Gracias a su determinación y a la certeza de la humillación a la que sería sometido si se daba por vencido, Erlin siguió tirando hasta que el grupo acabó llegando al centro de la ciudad, bajo la atenta mirada de todas las mujeres que allí se encontraban.


  Parecía que aquella nueva tarea fuese una especie de prueba de su idoneidad como huésped de las amazonas. Fuese como fuese, todas ellas lo miraban a él, estaba seguro de ello.


  –Ya hemos llegado... –jadeó Maya.


  –Ha sido duro –dijo Jora, quien sin duda fingía estar menos cansada de lo que lo estaba en realidad.


  Erlin no dijo nada, se limitó a resollar procurando afirmarse sobre sus piernas para no caer.


  –Buen trabajo, hombre –lo felicitó Veleta, quien acompañó su elogio con una palmada en su espalda.


  –Parece que servís para algo más que engendrar –la secundó Mar desde el otro extremo del tronco.


  A Erlin se le escapó una sonrisa de satisfacción, aunque su alegría duro poco.


  –Hemos tardado más de lo habitual, el sol ya casi se ha puesto y no tendremos listo el tronco para la Bendición a la Luna. El doscolas no ha hecho más que retrasarnos, no sé por qué tenemos que enjabonarlo por realizar un trabajo que cualquier animal de carga habría hecho mejor –profirió Ilka con frialdad mientras se alejaba del grupo.


  Aquellas palabras causaron un gran impacto y no sólo al chico. El resto de las amazonas empezaron a apartarse y a sustituir las alabanzas por murmullos.


  –Mejor vuelve a tu casa, hombre. Durante los preparativos es mejor que no rondes por aquí –le aconsejó Veleta, quien fue la última en irse.


  Varias mujeres robustas asieron las lianas y, en absoluto silencio, transportaron el tronco hasta el interior de una de las casas. Erlin, humillado, decidió volver a la casa del árbol, dispuesto a quedarse allí el resto del día. Ahora más que nunca deseaba marcharse y volver a pisar de nuevo, aunque lo persiguieran o acosasen, el imperio humano.


  Capítulo V


  Umliad


  Anochecía. Erlin escuchaba, tendido en la cama, el fragor de centenares de manos trabajando. Sabía que hoy habría luna llena y que, al parecer, las amazonas realizaban una gran celebración para conmemorarlo, según le había explicado Aldan durante la comida.


  Estaba decepcionado... hacía escasos minutos que Maya había entrado a su habitación para decirle que Aldan no estaría presente aquella noche, aunque sí le dio permiso para bajar del árbol y presenciar la fiesta de la luna, si así lo deseaba.


  Erlin no se sorprendió de que Maya usase la palabra «presenciar» en vez de «participar» o «unirse». De todas maneras, no tenía intención de bajar y darle el gusto a Jora o Ilka de presentarse después de su humillación en público.


  Pero paulatinamente al ruido de los preparativos lo sucedieron el bullicio del festejo y el olor a carne recién hecha. Su estomago rugía y su mente se aburría de observar sin descanso el mismo fragmento de techo una y otra vez. Ya no podía pensar más, y modificando la decisión que había tomado, decidió bajar para «presenciar» la fiesta.


  A medida que se aproximaba al suelo, el sonido de la música fue aumentando su volumen. Un conjunto formado por decenas de mujeres apostadas en uno de los árboles de madera rojiza tocaba varios instrumentos que Erlin veía por primera vez, e interpretaba una melodía de tono alegre y cadencia animada. Muy cerca del árbol, un gran número de mujeres –muchas más de las que Erlin había visto hasta entonces– se arremolinaba en torno a las músicas, y danzaba con una sincronización asombrosa.


  Desde las sombras, el chico estudió su danza: bailaban empleando sólo las piernas, desplazándose de un lado a otro, pero siempre en coordinación con la compañera de delante. Cuando la orquesta ejecutaba un tema característico se modificaban las posiciones y todas las mujeres ocupaban lugares nuevos entre cantos y saltos, al lado de otra compañera de baile.


  La música lo animaba, le devolvía el buen humor, e incluso empezó a marcar el ritmo de aquella melodía vivaz con el pie.


  El baile se prolongó durante una hora más, mientras las mujeres iban abandonando la danza para comer los manjares que estaban dispuestos a ambos lados del área de baile.


  Su hambre lo atosigó cuando vio la abundante cantidad de alimentos suculentos que habían preparado: cuencos repletos de carne cocida con hierbas y miel, tazones repletos de frutas jugosas y dulces, panes recién hechos y quesos curados perfectamente alineados, que impregnaban con su aroma el aire de alrededor. Y, por último, tres ciervos ensartados que se iban tostando lentamente, a medida que daban vueltas sobre varias hogueras, mientras las cocineras vertían sobre ellos salsas, jugos y especias para potenciar el gusto de la carne.


  Sin embargo, Erlin se contuvo y se mantuvo al margen. Permaneció alejado de la fiesta limitándose a observar, tal y como le habían ordenado. Era demasiado orgulloso para acercarse a los fuegos y mendigar un poco de carne.


  –Debe de gustarte que te torturen, hombre. Si no es así, no entiendo qué haces aquí –le susurró una voz al oído.


  Erlin dio un respingo y poco le faltó para que diera un brinco. A su lado, salida de entre algún árbol en el más completo de los silencios, estaba Veleta, con un cuenco en la mano.


  –No te asustes, no voy a hacerte daño... aún –Y rio ante su ocurrencia.


  –¿Qué quieres, Veleta, no deberías estar en la fiesta?


  Veleta se le acercó hasta situarse a escasos centímetros de su cara. Erlin se ruborizó, y deseó fervientemente que la semioscuridad ocultase su rojez a la chica.


  –La luna llena volverá el mes próximo... no creo que pase nada si no la venero esta vez. Me gusta alejarme de vez en cuando. Además, así preocupo un poco a mi hermana. –Erlin sonrió, comprensivo. La actitud de Veleta le recordaba, de algún modo, a la de Barlin–. No hay que ponérselo tan fácil, ¿no? –Se separó de Erlin y dio media vuelta–. Te he traído algo de comida –dijo depositando el cuenco en el suelo–: cocinar y humillar a los hombres son dos de las especialidades del pueblo amazónico, no desearía que nos abandonaras sin haber probado las dos. –Erlin reprimió una mueca de desagrado–. Para tu interés, deberías saber que la entrada al templo no está vetada a nadie, incluso a un hombre como tú. Lo digo porque, si decides entrar, no ha de preocuparte que alguien te atraviese el cuello con una flecha. Aunque, si yo estuviera en tu lugar, no subiría a la torre.


  –Gracias, supongo –murmuró el chico, y posó sus ojos sobre el cuenco de comida, del cual emanaba un olor agradable.


  Veleta se separó de él entre risas y dejó a Erlin de nuevo solo.


  * * *


  El cuenco ya estaba vacío y Erlin disfrutaba del calor en su estómago apoyado en un tronco. Veleta tenía razón: las amazonas dominaban el arte de la cocina con maestría, pues no recordaba haber probado nunca una carne tan bien cocinada como aquella.


  La danza ya había acabado y ahora las mujeres se repartían en grupos, donde se charlaba o se observaba con atención algunos concursos de tiro con arco: varias amazonas competían entre ellas para ver quién tenía más puntería. Las dianas consistían en una cuerda a cuyos extremos estaban atados dos pequeños sacos rellenos. La cuerda colgaba de la rama baja de un árbol. Dos mujeres enrollaban ambos extremos de la cuerda sobre sí mismos y luego le imprimían con fuerza un impulso en sentido contrario, para que los sacos se movieran cada vez más deprisa. La velocidad con la que giraban hacía que fuese muy complicado atravesarlos, pero Erlin ya había observado alguna vez la pasmosa habilidad de las amazonas con las armas, por lo que, cuando Maya acertó en ambos sacos con sus flechas, no se sorprendió demasiado.


  No obstante, a veces aumentaban la dificultad reduciendo la visibilidad mediante la retirada de las antorchas de alrededor o imprimiendo mayor velocidad de giro de los sacos. En aquellas ocasiones muy pocas arqueras atravesaban ambos sacos.


  Cuando disminuyó su interés por la competición, decidió ir a visitar el templo tal y como Veleta le había recomendado, ahora que casi todas las mujeres se hallaban en la celebración.


  La luz de la luna le permitió seguir con facilidad el camino hacia la gran roca. En la semioscuridad, el edificio resultaba aún más imponente.


  Con los ojos fijos en el templo, ascendió las escaleras zigzagueantes que llevaban al pórtico del templo. Mientras subía, se percató de que los muretes laterales de la escalera estaban esculpidos con tres líneas pétreas que se entrecruzaban entre sí, lo que recordaba a algún tipo de hiedra que remontaba el camino del templo. Los propios escalones tenían grabados círculos concéntricos cuyo centro se encontraba equidistante de ambos extremos de la piedra, como si cada escalón imitara el corte transversal del tronco de un árbol.


  Al llegar a la larguísima galería que precedía al Umliad, llamada la Sala de las Mil Columnas, se detuvo unos minutos a admirar la construcción. Una sucesión casi interminable de columnas, de cada una de las cuales colgaba una lámpara de aceite encendida, soportaba una larga y estilizada bóveda de cañón. Bajo ella no había nada excepto un bloque cuadrado de piedra situado en su punto intermedio. El bloque tenía una concavidad en la parte superior que estaba repleta de un líquido que Erlin no pudo identificar.


  Con mucha cautela, abandonó la galería abovedada y continuó hasta el portal del templo, que conducía al interior de la primera cámara.


  Se giró para observar el área que éste dominaba. Las copas de los árboles se extendían a sus pies, y pudo adivinar el resplandor de las hogueras encendidas por las amazonas para su celebración. Aparte del brillo del fuego cercano a su árbol, pudo apreciar muchas otras luces dispersas a lo largo del bosque-ciudad. La música llegaba mezclada en un entramado alegre de notas desde todas direcciones.


  Resoplando, llegó al portal, confeccionado con arcos ojivales que enmarcaban la entrada al templo. El interior, que durante el día le había parecido oscuro, ahora estaba iluminado por la tenue luz de la luna. Sin duda, en la cámara existían múltiples aberturas que permitían la entrada de la luz.


  Dos antorchas encendidas alumbraban la entrada y le permitieron observar con detalle la decoración de los arcos ojivales. Esculpidos en relieve, había una gran cantidad de símbolos e imágenes que representaban, probablemente, escenas gloriosas de la historia de las amazonas.


  Una vez atravesó el portal, sólo la luz de la luna proveniente del interior le permitía seguir viendo. El tramo de escalera que tenía delante seguía su ascenso pronunciado por el interior del promontorio de roca. El ruido de sus pasos se mezclaba con el rumor del viento que penetraba por el portal situado tras de él.


  Erlin se admiró de la fortaleza necesaria para realizar aquel trayecto varias veces al día, como, según creía, hacían las sacerdotisas. Su frente estaba sudorosa, y jadeaba.


  Ascendió con lentitud, en parte para admirar lo que veía y en parte para tomarse un respiro. Las paredes estaban adornadas con finas columnas adosadas que se prolongaban hasta el techo de la sala.


  Finalmente, en el extremo de la cámara había un gran arco dividido en dos por una columna central esculpida a semejanza del tronco de un árbol. Antes de entrar, la contempló con detenimiento. Las columnas que se proyectaban hacia el techo desde ambos lados de la puerta también parecían troncos de árboles, y el techo donde se unían estaba decorado con motivos vegetales. En el espacio situado entre columna y columna, por encima del arco, se había cincelado una representación del bosque-ciudad. De las bases de las columnas parecían surgir raíces de piedra, que se introducían en el suelo a la altura de los escalones.


  Erlin tomó aire, atravesó el arco, subió un tramo más de escalera y accedió al nivel principal del templo, el que ocupaba su cámara más grande.


  Lo primero que vio, frente a él, fue un enorme ventanal circular por el cual penetraba gran parte de la luz de la luna. Lo decoraba una gran vidriera representando un árbol cuyas ramas se doblaban hacia abajo en los laterales, se hundían en la tierra y acababan convirtiéndose en las raíces que partían del tronco. Estas raíces transformadas en ramas y viceversa se entrecruzaban entre sí en todas direcciones y ocupaban todo el espacio del fondo, otorgándole una coloración que, a la luz del día, debería ser ocre.


  En los laterales de la estancia, dos vidrieras de menor tamaño y de forma triangular representaban una serpiente rodeando un cáliz de color presumiblemente dorado. La luz lunar que atravesaba los cálices y el árbol proporcionaba a la cámara una atmósfera mística.


  El chico giró su cabeza en todas direcciones para no perder detalle de aquel lugar: cuatro hileras de altas columnas, iguales a las de la entrada, avanzaban a lo largo de la sala como si fueran los árboles de una avenida. En la parte superior, diversos nervios partían de los extremos de las columnas como las ramas altas de un bosque. El techo era una bóveda decorada como una fronda intrincada, y su altura aumentaba a medida que se llegaba al centro de la sala.


  Erlin avanzó hacia el gran ventanal del árbol, que brillaba bajo la luz de la luna. Levantó la cabeza y vio que por encima de él se proyectaba hacia arriba una torre cilíndrica que finalizaba en una cúpula cerrada, cuyos detalles no pudo apreciar debido a la poca luz.


  El muchacho tomó una de las muchas lámparas que colgaban de las columnas arbóreas y paseó por la nave central. A ambos lados del gran ventanal del fondo aparecían unas oquedades que Erlin reconoció como el interior de las otras dos torres que había visto el día anterior. De la base de ambas partían sendas escaleras de caracol. Por lo que pudo apreciar a la luz de la lámpara, parecía que las escaleras salían al exterior desde el extremo abierto de las torres para unirse más arriba, por encima de la cúpula.


  «¡Qué extraño!», pensó.


  De repente un ruido proveniente de arriba lo puso en alerta. Pudo oír unos sonidos de pasos en una de las torres.


  Erlin no había esperado encontrarse a nadie en el templo, Aldan le había dicho que todas las amazonas participaban en la celebración de la luna nueva. Tal vez algunas sacerdotisas se hubiesen quedado para vigilar el gran templo. No tenía ganas de que lo vieran: tal vez estuviese permitido visitar el sitio, pero seguro que su presencia en él sería malinterpretada de algún modo.


  Abandonó el centro de la nave, retornó la lámpara a su lugar y se escondió detrás de una de las columnas. En los laterales de la cámara central la luz era más tenue, y sería imposible que nadie lo viera.


  El ruido de pasos fue en aumento, pero, de pronto, el eco se apagó. Por un momento, reinó el silencio, hasta que los pasos fueron sustituidos por voces cada vez más fuertes.


  Erlin trató de entender la conversación, pero el sonido se diseminaba por la nave con reverberaciones que impedían su comprensión.


  Quiso acercarse para captar las palabras del diálogo, pero justo entonces se oyó un chillido desgarrador y se quedó helado. Al grito lo siguieron varios golpes sordos y voces pidiendo socorro que resonaron por todo el templo, hasta que, finalmente, un cuerpo apareció rodando por una de las escaleras y se quedó tendido en el suelo de la nave.


  Erlin salió a toda prisa de su escondite y se acercó al cuerpo. Comprobó que era una mujer un poco mayor que él, con una gran herida en el pecho por la que la sangre manaba en abundancia. Su túnica se teñía con rapidez de un rojo intenso y un charco carmesí empezaba a avanzar por el enlosado.


  –No... no... –musitó la mujer mientras le agarraba el brazo.


  –Tranquila, te pondrás bien, sólo déjame buscar ayuda –acertó a decir Erlin, quien no estaba muy seguro de cómo hacerlo. El brazo que había puesto bajo la espalda de la chica para sujetarla ya estaba cubierto de sangre, y su rostro palidecía a ojos vista.


  –¡Socorro! –gritó desesperado. Vio entonces que un objeto caía a su lado con un sonido metálico: era un puñal con la hoja ensangrentada.


  –¿Qué ocurre aquí? –se oyó una voz. Desde uno de los lados de la nave central se acercaron varias mujeres, vestidas igual que la muchacha moribunda. Cuando los vio, una de ellas desenfundó una daga y apuntó a Erlin.


  –Llama a la umsonmol y a algunas guardias, ¡rápido! –ordenó a una de sus compañeras.


  –Sí –asintió la interpelada, quien corrió hacia un pasillo interior.


  Erlin contempló a la mujer, sus pupilas se habían dilatado y su respiración entrecortada había desaparecido. Le pareció que había adquirido una curiosa expresión de paz.


  –¡Déjala en el suelo o te ensarto como a un cerdo, maldito!


  El muchacho dejó a la muerta suavemente en el suelo mojado, absorto, sin saber cómo interpretar todo lo que estaba sucediendo.


  –Yo no he sido... –pudo alegar antes de que la sacerdotisa lo golpeara.


  * * *


  –Ya queda poco para que abandonéis nuestro hogar. Tu amigo debe de estar feliz de partir. Sin embargo, no veo la misma alegría en tus ojos, Aldan. ¿Hay algo que turbe tus pensamientos?


  Aldan suspiró. Viejo era el temor que le acechaba desde el día en que decidió acompañar a Erlin para unirse a la Resistencia. No había ninguna duda de que su corazón estaba con el chico, deseaba ayudarlo y no en vano se lo había prometido. Pero, aun así...


  –No me siento preparado, no sé si puedo garantizar su seguridad. Nunca he tenido nadie a mi cargo; con Eimos era todo distinto. Cuando su abuelo vivía no tenía que preocuparme por él y, cuando el anciano murió, todos nosotros nos repartimos la tarea. Erlin vive con una pesada carga, y ahora que estamos solos, soy sólo yo el que debe tratar de aligerársela.


  –¿Y no crees que él pueda seguir por sí mismo? Según lo que me has explicado, es un muchacho excepcional. Hay un momento en la vida en la que todo hijo de la tierra se hace cargo de su destino.


  –Nadie está preparado para el destino de Erlin. Si le abandono, caerá.


  –¿Sabes cómo aprende un pájaro a volar? –repuso la gran sacerdotisa mientras se incorporaba. A su espalda se alzaba el templo, pues se hallaban en un jardín del edificio anexo destinado a las sacerdotisas–. La madre lanza a sus hijos desde el nido, con la esperanza de que éstos, sin entrenamiento previo, empiecen a volar. Algunos de ellos caen y mueren, pero otros se mantienen en el aire y, bajo la mirada orgullosa de su madre, aprenden a utilizar sus alas. Son los momentos en los que nos sentimos más solos y vulnerables cuando la vida nos permite resurgir con más fuerza.


  –Entonces, ¿debo abandonarlo?


  –Llegará el día en que habrá de cumplir su destino, y en ese día estará solo. Tu deber no es ayudarlo, sino acompañarlo. Hacerle el camino más llevadero, pero siempre permitiendo que sea él, y no tú, quien guíe su vida, quien haga su camino.


  –Aun así, no estoy seguro.


  –¿De dónde proviene esta inseguridad? ¿Es la primera vez que el miedo al fracaso o a no poder dar lo mejor de ti te obliga a abandonar tu deber?


  Aldan también se incorporó y se acercó a una balaustrada de piedra con vistas al bosque. Apoyó sus manos en el barandal, aspiró el aire frío de la noche y rebuscó entre sus recuerdos una sensación similar a la que sentía.


  Desde que tenía memoria se había enfrentado a numerosas dificultades, tanto solo como junto a Eimos. Y en ninguna de aquellas ocasiones había vacilado o temido el fracaso. De repente, un hecho ya olvidado le vino a la mente con claridad.


  Frente a él, una veintena de jóvenes esperaban serenos el inicio de la prueba. Él mismo estaba relajado; la respiración tranquila y la mente fría, en calma. Sin embargo, de súbito, sintió un escalofrío, imaginó a su padre aleccionándolo sobre la importancia de superar la prueba con honor. Su progenitor le había inculcado que su vida, su futuro, incluso el honor de toda su familia dependía de ese momento.


  Con esa responsabilidad entró en el semicírculo, ante la atenta mirada de sus superiores, bajo la imperturbable mirada de su padre, frente a todo un pueblo que esperaba la perfección. Fue entonces cuando, por primera y única vez en su vida, sintió, en lo más hondo de sus entrañas, el miedo al fracaso, el horror a la decepción.


  Y falló.


  Su padre, el rey, abandonó el escenario. Él quedó en el suelo, jadeante, exhausto, convencido de que había deshonrado a su antiguo linaje con su error, a los Kaan. Sus ojos no tenían expresión; miraba al suelo sin saber qué decir, sin saber qué pensar.


  Aquel recuerdo hizo que su sangre se congelara. Por lo tanto, la del presente no era la primera vez que experimentaba esa inquietud, ese escalofrío recorriéndole la espalda. Ya había sucedido catorce años antes. Un nuevo reto mayúsculo se presentaba ante él, y de nuevo sólo la perfección parecía ser el modo de superarlo. En lugar de su pueblo, ahora era todo un mundo el que, a través de los ojos de un muchacho, esperaba lo mejor de él. Si antes el fracaso era dudoso, ahora era cierto: no podría proteger a Erlin, no podría ser su guía. Si aceptaba este reto, perdería.


  –Debo pensar que no es la primera vez –comentó la gran sacerdotisa, que se había sentado otra vez.


  –No, no lo es –contestó el guerrero casi con un susurro.


  –Sea lo que sea, es el origen de tus miedos, y es lo que, en última instancia, te hará caer si no consigues eliminar aquello que con tanto ahínco temes.


  –Ya no puedo remediarlo, es algo que ya está en el pasado.


  –Todos tenemos una segunda oportunidad. Cualquiera puede enmendar un error o levantarse de una caída si tiene la fuerza y el valor para volver a encararse a sus demonios. Fuera de Esvertia-Liadar y sus territorios, al sur, existe un viejo templo, construido en tiempos en los que ni nuestra raza poblaba estos bosques, dedicado a todos los dioses.


  –¿Qué tiene que ver eso conmigo?


  –Mucho si deseas encontrarte a ti mismo. Pese a que emanas un valor y una fuerza similares, sé con certeza que no eres un verdadero guerrero de la Marca Sagrada. Puedo verlo, Aldan. Veo en tus ojos cuál es tu temor. Veo dónde fracasaste. –La anciana dejó pasar unos segundos durante los que Aldan se mantuvo en un silencio tenso–. Hace unos días, antes de que hubieses decidido hacia dónde dirigiros, me solicitaste permiso para permanecer entre nosotras unos días más. Mi pueblo, pese a las grandes diferencias que existen entre hombres y amazonas, ha aceptado de algún modo vuestra presencia aquí.


  –¿Adónde queréis ir a parar?


  –Si lo que deseas es que Erlin esté a salvo, si lo que más anhelas en tu interior es estar completo, tanto en fuerza como en espíritu, te ofrezco una alternativa, una posibilidad de enmendar los errores de tu pasado.


  –No puedo abandonar a Erlin aquí: confío en vuestras palabras, pero no en la de vuestras hermanas.


  –Mis hermanas han aprendido que la paz y la concordia son mejores aliadas que el rencor y la guerra. Erlin estará a salvo, siempre y cuando respete a nuestro pueblo y a Ume. Ninguna de mis hermanas le hará ningún daño, no mientras yo las guíe.


  –Nunca perdonará que me vaya.


  –Lo aceptará, y si no, con el tiempo comprenderá que tu decisión estuvo motivada por razones más poderosas que los hechos presentes. Es un muchacho inteligente: yo misma le haré entender tu decisión.


  –Todavía no he decidido nada, umsonmol.


  –Tampoco espero que lo hagas ahora, ésta es una de las determinaciones que harán que tu vida cambie según el camino que escojas. Sería necio por tu parte precipitarse, cuando aún dispones de días para meditarlo.


  Aldan iba a responder, pero unos pasos apresurados lo interrumpieron. Una sacerdotisa entró en el patio:


  –Umsonmol, debes venir rápido.


  –¿Qué ocurre, falegra?


  –Es Liara, el hombre la ha matado.


  Capítulo VI


  Juicio


  La comitiva subió la escalera. La encabezaba la gran sacerdotisa, seguida de un reducido grupo de amazonas armadas, el hombre encadenado, el guerrero y otro pequeño contingente de guardianas.


  En la sala hacía un calor mayor del usual. La luz del sol atravesaba con fuerza la veintena de ventanales y la humedad del aire aumentaba el bochorno. Había mucha gente congregada, y todos respiraban con dificultad el aire caliente, estancado en aquella sala mal ventilada.


  Ella podía percibir el hedor a sudor que flotaba en el ambiente, notaba el aire sofocante y enrarecido entrándole por los pulmones. Normalmente estaría muerta de asco –aquellas reuniones de familias en el Umliad la dejaban exhausta–, pero en aquella ocasión todo era distinto. Su mirada se movía de un lado a otro, y con la mano descubierta jugueteaba nerviosa con los pliegues de su túnica.


  No pudo evitar que una sonrisa de satisfacción cruzara su rostro, pues todas las miradas estaban fijas en el protagonista del día.


  Sin duda debía rectificar su opinión respecto a la aparición de aquel doscolas. Recordó su indignación cuando supo que iba a permanecer en la ciudad sólo porque su compañero era uno de los favoritos del dios de los hombres.


  La decisión no la extrañó, era otra muestra más de la incompetencia de la gran sacerdotisa, distinción que nunca debería haber recaído sobre una Eranesquel. Su familia era la genuina destinataria de ese honor, ella era miembro de la familia Umsonquel, el puesto de su linaje estaba liderando aquella comitiva y no entre los cuerpos sudorosos de sus hermanas.


  Resopló, la muchedumbre la agobiaba y la tela de la túnica se le pegaba a la piel. Ansiosa, siguió contemplando la entrada del condenado.


  –Muévete, doscolas, ¡rápido! –aulló una de las guardianas mientras golpeaba la espalda del chico con un bastón.


  Éste se precipitó hacia delante, tropezando, pero apoyó a tiempo su cuerpo contra un banco de piedra para no caer. Sus manos estaban amarradas y sus tobillos trabados, de tal manera que sólo podía dar pasos cortos e inseguros.


  Ver a aquel muchacho en aquella situación la llenaba de júbilo. La cara del chico traslucía un miedo evidente que la hacía disfrutar todavía más.


  –¡Póstrate ante nuestro pueblo, escoria! –chilló una de las hermanas con túnica blanca, al tiempo que le propinaba una patada por detrás de la rodilla, lo que le hizo arrodillarse de forma brusca. El otro hombre preso se levantó del banco, pero sus dos guardianas, situadas tras él, le cogieron de los hombros y lo obligaron a sentarse de nuevo.


  –Fala, no vuelvas a hacer eso. Estamos aquí para juzgarlo y no aún para ajusticiarlo. Los únicos golpes que recibirá serán los de su castigo, no los de tu frustración.


  Fala bajó la cabeza, pero no se apartó del muchacho, quien, con ojos llorosos, trataba de mantener la compostura.


  No era de extrañar que Fala actuara así. Al fin y al cabo, siempre había estado muy unida a Liara, quizá demasiado para su gusto. Algunas voces afirmaban que aquellas dos mujeres habían traspasado hacía ya mucho tiempo las fronteras de la amistad.


  La umsonmol estaba sentada en el nivel superior de la sala, tal y como correspondía a su estatus, justo debajo del ventanal que representaba el símbolo de su casa.


  La sala, esférica, situada por encima de la gran cúpula del templo, estaba dominada por los veinte ventanales abiertos en las paredes, cada uno con la marca de un clan representada en el vidrio, de tal forma que las familias de amazonas se reunían bajo el símbolo de su clan, distribuidas en cinco niveles de bancos comunes, que circundaban la sala como las gradas de un anfiteatro y que permitían la visión de lo que sucedía en el espacio central desde cualquier punto de la estancia.


  Era tradición que los puestos de la grada superior los ocuparan los miembros de mayor categoría de los clanes, aunque entre las integrantes más modestas de las familias no existían jerarquías, así que cada una ocupaba el lugar que más le placía en las gradas inferiores. Obviamente, el puesto de la gran sacerdotisa era de su uso exclusivo. En el centro de la sala, bajo la mirada escrutadora de todas ellas, el acusado quedaba postrado en un banco de piedra.


  –Hombre, se te acusa del asesinato de una de nuestras hermanas. No existe mayor crimen que éste en nuestra sociedad. El asesinato de una falegra está penado con el castigo más severo. La ley de Ume dice que los seres y las familias han de convivir en armonía y en paz. Si fueras una de nosotras serías condenado a muerte. Como eres un extraño y un enemigo de nuestro pueblo, no se me ocurre un castigo lo bastante cruel para ti –declaró la umsonmol.


  A aquellas palabras las siguió un murmullo aprobador. Todas las amazonas mostraban una expresión severa, pues, aunque indignadas por la muerte de una igual, debían mantener la compostura que la solemnidad del juicio requería.


  –Yo no maté a esa muchacha. Soy inocente –contestó Erlin con voz firme.


  –¿Y cómo es que te encontraron junto a su cuerpo mientras sujetabas el puñal que causó su muerte?


  –Alguien tiró el puñal junto a mí, yo sólo quería auxiliarla.


  –¡Mientes! –lo interrumpió una de las hermanas.


  –¡El doscolas debe morir! –añadió Fala mientras mostraba amenazadoramente su arma.


  –Guardad silencio, hermanas. Sin duda a todas nosotras nos hierve la sangre ante el crimen cometido, pero debemos dejar que el acusado se explique. –La umsonmol esperó a que el murmullo cesara poco a poco. Sólo entonces dijo–: Continúa.


  –No miento –se defendió Erlin–. Yo estaba en la sala principal del templo y vi a vuestra hermana caer por la escalera de una de las torres. Corrí a ayudarla y fue entonces cuando alguien lanzó el puñal desde la escalera. No fui yo quien la empujó escalera abajo, sino alguien que estaba arriba.


  –Ésta es la misma historia que contaste cuando las guardianas te apresaron, y una de nuestras hermanas salió en busca de la supuesta agresora. Hermana, ¿encontraste a alguien ahí arriba? –Ante las palabras de la anciana, una mujer sentada cerca de ella se levantó.


  –No, umsonmol, no había nadie en las torres y, tampoco aquí, en la Cámara de las Familias.


  –¿Oíste algo mientras subías?


  –No, umsonmol.


  –¿Viste algo extraño, alguna cosa que no estuviera en su sitio, algo que pudiera hacer la historia de este hombre más creíble?


  –No, umsonmol, el chico miente.


  –Creo que nos engañas, hombre. Atacaste a Liara en la escalera, la apuñalaste y, cuando cayó rodando hacia la sala, te abalanzaste sobre ella para rematarla. Todo lo que conocemos lo demuestra.


  El muchacho amagó una réplica, pero finalmente decidió callar, y un siseo condenatorio invadió la Cámara.


  –Así pues, ¿qué decisión debo tomar, hombre?


  Ella, desde su asiento, no pudo evitar sonreír ante el curso de los acontecimientos. Sin duda, el testimonio de aquella mujer había sido definitivo para que el muchacho quedara desacreditado delante de la gran sacerdotisa. Sin su apoyo le sería imposible conservar la vida.


  Se hizo una cola de caballo con el cabello, pues la melena suelta la acaloraba, y se movió hacia atrás para resguardarse de la luz que provenía del ventanal situado sobre su cabeza.


  «No ha sido nada fácil», pensó, todavía con un resto de preocupación en su ánimo. Sin duda todo había ocurrido demasiado deprisa, de forma improvisada. Maldijo una vez más la torpeza de Liara.


  Su plan inicial había fracasado. La futura gran sacerdotisa, Liara, no había querido atender a razones. Cualquiera podía ver la incompetencia de la actual umsonmol, demasiado propensa a la palabrería rimbombante y vacua. No hacía nada, sólo hablaba y daba consejos. Su pueblo estaba inmerso en una crisis, y alguien como ella, tan débil de carácter, sólo podía conducirlo a la ruina.


  Sin embargo, por alguna razón que no acertaba a comprender, Liara no quiso escucharla. Se negó al principio a ayudarla a desterrar a la umsonmol y crear un nuevo orden. Luego, ante su insistencia, se atrevió a llamarla traidora y a decir que no estaba en sus manos decidir aquello, que sólo Ume podía elegir a las umsonmol de cada ciclo.


  A partir de ese momento todo salió mal.


  –Dejadme que hable, umsonmol –rogó entonces el segundo hombre. Su mirada estaba serena. Aquello no le gustaba, tal vez tuviera algún plan.


  –Dudo que lo que digas pueda salvar a tu amigo de su destino. Habla, pero ten cuidado, pues las palabras son un arma de doble filo.


  –La verdad es siempre bien recibida por quien la comprende. Espero que vuestra diosa os diera a vos ese don, umsonmol.


  Algunas hermanas se escandalizaron ante el osado comentario del hombre, pero la gran sacerdotisa las hizo callar de inmediato alzando la mano. No era la única interesada en lo que el guerrero tenía que decir.


  –Desde nuestra llegada vuestro pueblo ha sido excesivamente generoso con nosotros. –Aldan hizo una pausa y se levantó del banco de piedra. Sus guardianas miraron a la gran sacerdotisa, pero ésta no hizo ademán alguno. El guerrero anduvo unos pasos hasta situarse al lado de su compañero–. Sé que no somos bienvenidos por ser quienes somos, ésa es vuestra ley y nosotros la respetamos...


  Las amazonas callaban, expectantes.


  –... pero el mundo no es blanco o negro. Vuestro desprecio a los hombres está justificado, sí, pero sólo con aquellos que realmente desean vuestro mal. Lleváis demasiado tiempo alimentando un rencor que os nubla la mente y os hace perder la medida de la realidad.


  Algunas amazonas alzaron la voz. La umsonmol intervino de nuevo para calmarlas.


  –Conozco a Erlin, a este hombre. He viajado con él, he luchado a su lado y ahora el destino nos ha llevado entre vosotras. Puedo jurar por el honor de mi pueblo que Erlin no cometió este crimen.


  «¿Adónde pretende llegar?» Se removió confusa, inclinándose hacia delante, con expresión interrogativa.


  –Existen pocas personas honradas en este mundo y sé que él es una de ellas. Su palabra me vale y, por lo tanto... –Se detuvo un momento y cruzó su mirada con la de Erlin–..., si se condena al muchacho, yo compartiré su castigo con sumo gusto.


  Algunas mujeres mostraron su sorpresa, otras resoplaron, algunas rieron por lo bajo.


  Ella también se rio. Aquel discurso no cambiaba nada, si el guerrero deseaba morir, ¡pues adelante! Parecía imposible que todo estuviera saliendo tan bien, teniendo en cuenta lo mal que empezó.


  Liara había decidido informar de su plan a las demás sacerdotisas. Ella había cogido de los hombros a Liara para obligarla a recapacitar. Sólo quería convencerla de que no lo hiciera, pero Liara se resistió e intentó zafarse agarrándole los brazos y clavándole las uñas para que la soltara. Ella se enfureció, desenvainó su puñal con rapidez y le asestó varias puñaladas. Entonces Liara cayó por la escalera. En su mano quedó un pedazo de su túnica rasgada.


  Ella tomó conciencia de lo que había hecho cuando vio el cuerpo de su hermana desaparecer escalera abajo. Ante sus ojos, su vida se desmoronaba. Había asesinado a una igual, una falegra, y la ley era clara al respecto. Si alguna hermana la veía ahí arriba tenía pocas posibilidades de librarse del castigo. Podría alegar que Liara la había enojado y que ella, iracunda, había perdido el control de su voluntad. No obstante, sabía que no la creerían. Sabía que la gran sacerdotisa la detestaba; lo ocultaba bajo un manto de buenas palabras, pero ella lo sabía. Si la atrapaban tendría un buen motivo para librarse de ella.


  Estaba dispuesta a huir cuando, de repente, alguien apareció.


  No supo bien quién era hasta que la luz de la luna iluminó su cara. Reconoció entonces al muchacho, el sospechoso perfecto. Ume acababa de mandarle la salvación en forma de hombre. Debía actuar rápido para incriminarlo y así se salvaría del castigo por su crimen.


  –Tu opinión y el honor de tu pueblo son una moneda de poco valor en este lugar. Aquí no es Bator, sino Ume quien dicta nuestras leyes y rige nuestras vidas. Tu discurso emotivo no puede salvar al chico de la pena que merece. Si lo que deseas es compartir lo que le espera no seré yo quien te lo impida, aunque tu destino no sea éste.


  –Agradezco vuestro consejo, pero no abandonaré a Erlin. Su vida y bienestar están ligados al mío y lo sabéis, su muerte también es la mía. Así lo quiero yo y así lo desean los dioses.


  –Sea pues. Fala, tráeme el arma del crimen.


  La mujer extrajo el puñal de una bolsa de cuero que llevaba colgada del cinto. Todavía conservaba las manchas de sangre. Se lo entregó a la gran sacerdotisa, sin ocultar una sonrisa triunfante.


  –Ésta es el arma de tu crimen, la sangre de nuestra hermana está manchando su hoja de hierro. Sólo la sangre de su asesino podrá limpiarla. Por lo tanto, seréis ajusticiados con esta misma arma al atardecer de este día.


  Las asistentes recibieron el veredicto con muestras de alegría y algunos vítores. Por su parte, los dos hombres mantenían una actitud desafiante. Erlin había perdido la esperanza, pero, al escuchar el alegato del guerrero en su defensa y comprobar la medida de su amistad, había recuperado su entereza y orgullo.


  Ella estiró el cuello para ver mejor las caras de los condenados. Empezó a contar los minutos que faltaban para el atardecer.


  «Qué agradable sensación la de comprobar que todo sale según lo previsto.» Notó un ligero cosquilleo en su antebrazo izquierdo, bajo la venda que ocultaba los arañazos.


  Cuando vio al chico junto a Liara supo lo que tenía que hacer. Debía darse prisa antes de que acudieran las otras sacerdotisas. Conocía la consideración que la gran sacerdotisa prodigaba a los dos hombres, así que las pruebas en contra del muchacho tenían que ser irrefutables.


  Una idea la iluminó. Aún tenía el puñal en la mano, así que aprovechó un intersticio en la pared de la torre para lanzar el arma hacia la sala.


  Sonrió al ver que había caído justo al lado del muchacho. Éste alzó la cabeza cuando se percató de lo que era, pero ella se ocultó y no pudo verla.


  Acto seguido, subió la escalera y pasó a la otra torre. Allí se escondió a la espera de una oportunidad para salir del templo sin ser vista. Cuando el hombre se distrajera, buscaría el modo de bajar y escapar por un pasillo lateral.


  Pero el maldito doscolas gritó pidiendo ayuda, y el alboroto acabó por atraer a otras amazonas. Con un nudo en la garganta, oyó que sus hermanas intercambiaban palabras con el hombre, pero no podía entenderlas.


  Se arriesgó a asomar la cabeza y vio con alivio que una de las sacerdotisas golpeaba al doscolas mientras otras dos hermanas subían a toda prisa por la otra torre. Aprovechó esa circunstancia para salir de su escondrijo. Agazapándose tras las columnas, en absoluto silencio, se fundió con las sombras y abandonó la sala principal por un pasillo de servicio. A los pocos minutos llegó al edificio anexo, presa de una mezcla de miedo y alivio.


  Con manos trémulas entró en su cuarto, segura de que sus hermanas habrían retenido al pobre desgraciado.


  En poco tiempo alguien saldría corriendo del templo para avisar a la umsonmol. La gran sacerdotisa no tardaría mucho en acudir a la sala principal del templo, porque estaría en el jardín del edificio anexo, como en cada fiesta de la luna. Pero ella ya estaba donde le correspondía, rezando a Ume en su cuarto, ajena a todo lo sucedido y fuera de toda sospecha.


  No obstante, un atisbo de duda la asaltó, así que cerró los ojos para meditar y eliminar su intranquilidad momentánea.


  El juicio había acabado, ya nada podía salvarlos de su castigo. Ninguna amazona los apoyaría. La umsonmol los había condenado ante todas las familias y su vida estaba totalmente a salvo. Esperó sentada a que la gran sacerdotisa diera por finalizada la sesión y pudiera iniciarse la ejecución de la pena.


  Pero entonces ocurrió algo que desbarató sus planes, algo que nunca habría imaginado que pudiese pasar.


  Un crujido estruendoso de cristales rompiéndose y una ráfaga de luz sorprendieron a todos los presentes. Se cubrió la cabeza con las manos, espantada. El ventanal de la luna menguante, bajo el que había estado sentada, caía sobre ella hecho añicos.


  Un ave resplandeciente como el sol y de porte majestuoso sobrevoló la sala en un vuelo bajo, dejando a su paso una estela de calor y luz. Su plumaje refulgía con tonos rojo fuego y amarillo dorado, y gorjeaba melódicamente acompañado por el aleteo rítmico de sus alas.


  Todos los asistentes, incluidos Erlin, Aldan y ella misma, siguieron con las miradas el vuelo del pájaro.


  Finalmente, éste se posó sobre el banco de piedra del centro, justo al lado de Erlin, quien, asustado, no pudo evitar retroceder hasta tropezar con Fala.


  Entonces se hizo el silencio. Nadie habló, y ningún sonido era perceptible desde el exterior. Ningún trino de aves ni rumor de hojas en movimiento atravesaba el ventanal destrozado.


  Ella misma no podía decir nada. Era la primera vez que muchas de las amazonas, incluida ella, contemplaban a una Hija de Ume. Las historias que narraban el significado e importancia de estos seres se las habían enseñado a todas ellas en la infancia.


  Según explicaban esas historias, las Hijas de Ume eran inmortales y habían nacido el mismo día que el mundo. Eran los primeros rayos de luz, enviados por Ume a Harleck para insuflar energía y fuerza vital a los primeros vegetales y árboles. Su canto hacía brotar las flores y crecer a los árboles allá por donde pasaban. Se creía que se ocultaban en lo más profundo del bosque y que su aparición, rara e imprevista, se consideraba una bendición para aquellas que la podían contemplar. Se decía que la propia umsonmol no había visto nunca a una Hija de Ume.


  Todas las amazonas, conscientes de lo insólito de la escena, se mantuvieron en silencio, expectantes. Nadie sabía lo que iba a pasar.


  El ave movió su cabeza rítmicamente y balanceó las largas plumas de su cresta. Eran tan brillantes que parecía tener una llama viva sobre su cabeza. Sus patas con garras oscuras se movían enérgicamente de un lado al otro del banco.


  Entonces se produjo un hecho que quedaría grabado en la memoria de todos los presentes, y que se recordaría para siempre en la historia de las amazonas.


  La cabeza del pájaro se inclinó hacia Erlin, que, obstaculizado por Fala –la cual no se atrevía a mover un músculo–, no pudo recular más. En ese momento, en medio de la sorpresa de todas las mujeres, Erlin se acercó al ser. El ave lo observó con sus ojos negros como carbones y bajó la cabeza con lentitud, sin dejar de gorjear.


  Erlin parecía haber entrado en trance: sus manos se movieron poco a poco hasta ponerse bajo la cabeza del pájaro y entonces las juntó con las palmas hacia arriba, en actitud receptiva, con la cabeza de la Hija de Ume inmóvil sobre ellas.


  Una lágrima brotó de uno de los ojos del pájaro y descendió por su pico hasta caer sobre las palmas del muchacho. La gota se solidificó nada más tocar su piel y se transformó en una joya diamantina que fulgía con los rayos del sol. Su forma era la de una esfera ligeramente puntiaguda en la parte de arriba, de pequeño tamaño, aunque suficiente para que la umsonmol y las falegra de las primeras filas pudieran apreciarla con todo detalle. En medio del silencio absoluto que había dominado toda la escena, la Hija de Ume batió las alas y abandonó la Cámara por el ventanal por el que había entrado.


  En ese momento, el hechizo se rompió, todas las presentes salieron de su estupefacción –ella había permanecido inmóvil y absorta como las otras, y ahora notaba que la sangre abandonaba su rostro–, y poco a poco empezaron a intercambiar comentarios en voz baja. El murmullo aumentó paulatinamente.


  El ruido hizo que Fala se recobrara, y se separó de Erlin con brusquedad mientras dirigía la mirada a la umsonmol, solicitando instrucciones.


  –Lleváoslo –ordenó la gran sacerdotisa con la voz temblorosa. Su rostro ya no expresaba dignidad y firmeza, ni una calma inflexible, sino una incredulidad y una sorpresa que no era capaz de dominar. La anciana trataba en vano de ocultar sus emociones, al igual que el resto de las mujeres a su alrededor. Ninguna pronunció una palabra, pero todas reflexionaban sobre lo que aquello significaba.


  –Sí, umsonmol –respondió Fala con el mismo aturdimiento.


  Y, sin demasiada convicción, condujo a Erlin escaleras abajo. El chico no había modificado la posición de sus manos y todas las mujeres pudieron ver la joya que transportaba con expresión ausente. Parecía ensimismado, ajeno a lo que ocurría e indiferente a su futuro inmediato. El guerrero caminaba a su lado, tal vez menos confuso en apariencia, pero en actitud pensativa.


  Los dos hombres salieron por fin de la Cámara de las Familias de la vista y todas las miradas se volvieron entonces hacia la umsonmol, quien había fijado su atención en el ventanal por el que había entrado el ser inmortal.


  –¿Qué hacemos, umsonmol? –se atrevió a preguntar una de las hermanas más próximas a la anciana, aunque en voz lo bastante alta como para que toda la sala la oyese.


  La gran sacerdotisa giró la cabeza hacia la mujer e hizo ademán de responder, pero lo pensó mejor y no dijo nada. Se disculpó por su silencio con un gesto breve, se levantó y con paso lento y digno abandonó la estancia, acompañada de su hija y de sus ayudantes. Ésa fue la señal para que las otras amazonas empezasen a levantarse de las gradas y a descender por las escaleras.


  Ella, mezclada entre las integrantes de su familia, bajó la misma escalera que había recorrido la noche anterior. Meditaba en silencio sobre lo ocurrido, al igual que la mayoría de sus hermanas. Sólo unas pocas, las más jóvenes, parloteaban abiertamente sobre ello.


  Sí, sin duda aquello requería reflexión y, en su caso, por partida doble. El muchacho que se había convertido en chivo expiatorio acababa de adquirir una nueva posición. Sólo el tiempo y la decisión de la umsonmol dictaminarían la naturaleza de su estatus.


  Pero, fuera cual fuese éste, estaba muy segura de que su destino no sería morir al atardecer. Esa solución ideal se había desvanecido y, peor todavía, si el chico lograba demostrar finalmente su inocencia ella podría tener graves problemas.


  Un escalofrío le recorrió el cuerpo cuando revivió la aparición del pájaro. No podía certificarlo, pero tenía la sensación de que sus ojos negros la habían estado observando mientras volaba por la Cámara. La entrada de la Hija de Ume destrozando el ventanal con el símbolo de su familia era un hecho cuya importancia no podía desdeñar, y que a nadie debió de pasar inadvertido.


  Aquella escena nunca vista y la elección del chico por parte de la Hija de Ume constituían un claro mensaje de la diosa. No podía negar lo que sus ojos habían visto.


  ¿Qué debía hacer? ¿Era acaso la voluntad de la diosa que se entregara, que confesara su crimen después de haber incriminado a un inocente? ¿Había fracasado su plan, desperdiciado su vida y condenado a su familia antes de que nada se hubiese llevado a cabo?


  «No, no debo precipitarme.»


  Al igual que para la umsonmol, para el muchacho y para el resto de las amazonas, aquél era el momento de reflexionar con calma. Tal vez fuera capaz de recomponer sus pensamientos durante lo que quedaba de día y prepararse para los acontecimientos futuros. Por su propio bien, esperaba lograrlo antes que la gran sacerdotisa.


  Capítulo VII


  Cambio de planes


  A mediodía divisaron Oris.


  La enorme isla sólo ofrecía tres abrigos naturales para el atraque de las embarcaciones. El resto de la costa estaba formado por una línea continua de acantilados plagados de rocas aguzadas, impracticables para tomar tierra o para navegar costeando.


  Ellos desembarcarían en Vildor, al sur de Oris, flanqueada, como los otros dos puertos de la isla, por acantilados imponentes, y asentada en el valle del Macizo del Filo Perdido, un grupo de montañas de altura discreta situado al noroeste. El segundo puerto, Stir, construido al este de la capital, Kansid, al otro extremo del Filo Perdido, competía con la tercera población, Sorf, protegida por las montañas blancas y la cordillera de Reyes, al oeste de Kansid, por ser el emporio principal de la isla.


  Los pocos puertos y el hecho de que estuvieran defendidos por altos castillos y habitantes orgullosos, habían impulsado a muchos bardos a escribir odas sobre las innumerables vicisitudes de la isla. Pero aquellas historias manchadas en sangre relataban sobre todo carnicerías, más que gestas heroicas.


  Pasaron toda la tarde navegando a distancia de los acantilados de la cara sur, aunque lo bastante cerca de ellos como para avistar el mar estrellándose enfurecido contra la roca.


  El viento les llevaba las gotas de agua pulverizada mezclada con los copos de nieve que caían lentamente del cielo encapotado.


  Kartir tuvo que arrebujarse en su abrigo para reprimir un escalofrío. No había tenido un trayecto placentero, pues, cuanto más al norte viajaban, más frío se tornaba el ambiente. No obstante, se había acabado acostumbrando a caminar por la cubierta helada de aquel pequeño barco mercante.


  Lo había catalogado como mercante, pero únicamente porque en el mástil ondeaba la bandera del imperio y no la pirata.


  La nave, de manga bastante estrecha con respecto a su eslora, construida con madera de tonos oscuros, producía escalofríos a quien la divisara, y esa primera impresión empeoraba cuando se veía a sus tripulantes. El grupo de hombres de la dotación parecía haber sido minuciosamente seleccionado para que armonizase con el aire espantoso del navío. El capitán era un hombre de cara redonda, barba mal cuidada, hombros anchos y barriga tonelera. Vestía prendas de cuero negro, y se cubría con una capa y un gorro rojos. El conjunto estaba rematado por un mal genio insufrible, fértil en insultos, y por un olor hediondo que emanaba de cada poro de su piel. Sus subordinados vestían ropas similares, aunque más sucias y peor cuidadas que las de su superior, algo que habría sido inimaginable tras observar las del capitán.


  Cuando tenían tiempo libre ahuyentaban el frío luchando entre ellos y apostando por el ganador. Estaban cubiertos de cicatrices, las cuales –Kartir estaba seguro de ello– se las habrían hecho ellos mismos en su gran mayoría. Sin duda, era el único hombre en un barco de bestias.


  Durante la travesía, las embarcaciones que se habían cruzado con ellos habían desviado el rumbo para evitar toparse con una nave tan tétrica. Él mismo había sentido constantemente el deseo de escapar de ella. Cuando salía a cubierta a respirar un poco de aire fresco, los marineros callaban y lo miraban con fijeza, y acto seguido se ponían a juguetear con sus armas. De noche notaba que lo observaban a escondidas. No obstante, con el paso de los días, se acabó acostumbrando.


  Además, nadie se atrevería a tocarlo, no mientras la serpiente lo acompañara.


  También era ésa una buena razón para querer huir del barco: los ojos viperinos de la criatura espiaban sus movimientos allá donde fuera, y el slicer no tenía necesidad de juguetear con dagas para acobardarlo mientras lo vigilaba; le era suficiente la fama sanguinaria de los de su raza.


  Nunca se quitaba la capucha y siempre se refugiaba en las sombras, pero su presencia era evidente y, cuando aparecía en cubierta, hasta el más pendenciero de los marineros guardaba silencio.


  Kartir no se había podido acostumbrar a esos ojos: su mirada fría y calculadora lo desarmaba y le hacía temblar más que el frío.


  Pero no estaba indefenso.


  Cuando se sentía débil, acariciaba la esfera dorada y su fuerza y convicción volvían. No debía temer a nadie de ese barco: ni el slicer podría hacerle frente si decidía usar el poder que escondía la esfera. Los marineros no lo sabían, pero era a él a quien debían temer, pues nunca habrían presenciado a un mago poderoso en acción, y si él decidía mostrar su magia no vivirían para contarlo. Podía reducir el barco a astillas con un chasquido de los dedos.


  Pero no era el momento, no aún. Si algo salía mal, si el slicer adivinaba sus intenciones... entonces sí. Además, no era buena idea iniciar la lucha en medio del mar, prefería esperar a que la nave arribase a puerto.


  A medida que se aproximaban a Vildor, se les iban uniendo navíos de guerra reales con banderas distintivas de las islas y familias de todo el imperio, y pronto avanzaron escoltados por una pequeña escuadra.


  El cielo había adquirido un tono rojizo cuando atisbaron las dos torres vigía que protegían la ciudad y que estaban edificadas sobre las estribaciones del acantilado y el Macizo del Filo Perdido, que formaban un paso estrecho. Las torres tenían forma cuadrangular y se alzaban imponentes, con las almenas y parapetos cubiertos de nieve. Por encima de ellos ondeaba la bandera del noble que gobernaba la ciudad. La insignia representaba dos torres sable sobre un campo de cobre con danchado marino, emblema de la familia Selim.


  Tras ellas, el paso estrecho se ampliaba y se convertía en un golfo en cuyo extremo estaba el puerto de Vildor, flanqueado por roca viva.


  Desde el puerto, la ciudad se encaramaba por un valle angosto hasta finalizar frente a los muros de dos torreones que la protegían de los ataques por tierra y guardaban el camino hacia Kansid. A lo largo de las costas del golfo, Kartir distinguió varias atalayas de observación y algunos campamentos militares.


  El acceso al puerto estaba dividido en varias entradas por altos espigones, para facilitar la defensa en caso de ataque marítimo. Kartir vio que muchas de ellas estaban cerradas, lo que indicaba que no tenían espacio para más barcos. El barco tenebroso se dirigió a una que sí tenía los portones abiertos y, seguido por otras embarcaciones, se acercó a un muelle atestado de barcos de guerra. En la explanada comprendida entre el muelle y las murallas de la ciudad se había levantado un campamento más grande que el barrio portuario de Delihan: centenares de tiendas se sucedían alineadas y los soldados formaban grupos alrededor de hogueras para resguardarse del frío. El fuego se reflejaba en sus corazas bruñidas, sin ninguna abolladura en ellas.


  «¿Tropas acuarteladas? ¿Un ejército en campaña?» No había oído nada en absoluto acerca de una guerra, pero tampoco le extrañaba: ya hacía medio año que había zarpado de Delihan y, desde entonces, siempre había estado poco tiempo en los puertos, el necesario para aprovisionar a la tropa y retomar la persecución, pero insuficiente para enterarse de las noticias recientes.


  ¿Contra quién se dirigía ese ejército? ¿Quién osaba enfrentarse al rey? Es más, ¿acaso había alguien que pudiera oponérsele?


  Una mano se posó en su hombro y Kartir tuvo un sobresalto, que a punto estuvo de hacerle resbalar en los tablones escarchados. La figura encapuchada se acercó más para hablarle:


  –Hoy dormiremoss en taberna. Mañana continuaremoss.


  Kartir asintió levemente con la cabeza mientras el ser se alejaba. Buscó en su bolsillo la esfera, que estaba tibia al tacto, y se calmó un poco.


  «Pronto, muy pronto...»


  * * *


  Bordearon a paso vivo el campamento militar, evitando los fuegos y los soldados que se agrupaban para charlar, contar historias o relatar anécdotas guerreras. Le extrañó que todas las conversaciones se hicieran en voz baja.


  Cuando dejaron atrás el campamento, tomaron un sendero estrecho defendido por altos muros y que subía serpenteando por el valle hasta un portón de madera adornado con remaches y bisagras de hierro forjado. Desde las almenas blanqueadas de las murallas, los arqueros dominaban todo el puerto, y ningún enemigo podría ocupar al muelle sin recibir sus flechas.


  Toda la ciudad estaba compartimentada en niveles defendidos por murallas que harían muy difícil al invasor cualquier avance por el valle. El acceso a los diferentes barrios estaba protegido por puertas fortificadas y torres defendidas por los guardias de la ciudad. Las casas eran altas, al menos de dos pisos, con tejados de dos aguas y fuerte inclinación, para impedir que la nieve se acumulara en ellos.


  Avanzaban por calles estrechas, sin cruzarse con nadie, a paso ligero, Kartir metió la mano a su bolsillo. La esfera dorada seguía tibia a pesar del frío del ocaso. El slicer lo precedía, avanzando con rapidez, despreocupado en apariencia.


  Podía acabar con él en ese preciso instante, incluso sin ayuda de la esfera: un rayo de energía lo carbonizaría en el acto y nadie sería testigo de ello. Después se dirigiría al puerto y abandonaría la isla en el primer barco que zarpara. Nadie sabría nunca que Kartir Kaessel hubiese estado allí. Parecía tan fácil..., pero algo no acababa de cuadrar. Los muros lo inquietaban, tenía la sensación de que alguien lo observaba. Más de una vez había entrevisto una sombra que se escabullía.


  «¿Y si el slicer no está solo?» A su guía podía matarlo, pero si tenía algún compañero, nadie lo libraría a él de acabar con una daga en la espalda. ¿Cómo podía asegurarse de que estaban realmente solos? Desde que habían entrado en la ciudad, intuía que alguien los seguía. Si ese alguien era otro hombre-serpiente, sería un enemigo respetable, y más en la ciudad, con tantos agujeros donde esconderse.


  Por lo tanto, decidió esperar, tampoco tenía prisa: en el camino hacia Kansid acabaría con ellos, no se podrían esconder, y él podría desatar todo su poder.


  El slicer se detuvo delante de la posada El Cuervo de la Torre. En un tablón colgando de un madero fijado a la pared podía verse una torre parecida a las del estrecho sobre la que un cuervo desproporcionado miraba fríamente a quien entrara.


  –Passaráss noche aquí. –El slicer lo empujó hacia la puerta–. Cuando ssol ssalga ssaldremos de ciudad.


  Y dicho esto, le dio una llave y se alejó por una callejuela.


  Kartir se preguntó cómo el slicer evitaría que se fugara si no estaba con él. Eso le convenció de que había alguien más vigilándolo. Kartir entró en la posada bajo la atenta mirada del cuervo.


  * * *


  Se aseguró de que nadie lo observaba y se acercó a la ventana de la taberna. El vaho cubría casi por completo las láminas de vidrio, pero pudo distinguir la silueta del mago que, tras hablar brevemente con el posadero, subió la escalera que conducía al primer piso del establecimiento. Sólo entró cuando se cercioró de que Kartir había ascendido los últimos escalones. Una vaharada grasienta le irritó los ojos y le entibió las orejas. En cuanto cerró la puerta, el frío viento del exterior fue sustituido por un fuerte tufo a carne carbonizándose en el hogar.


  La mayoría de los parroquianos de la taberna se giraron para observarlo, y él agachó la cabeza para esconder la cicatriz que le atravesaba la cara. Después del examen inicial, todos los bebedores volvieron a sus vasos y olvidaron al recién llegado.


  Él estaba acostumbrado a la bulla estruendosa de las tabernas, pero, en aquella, los grupos de clientes no alzaban la voz. Había un par de músicos que tocaban rítmicamente sus instrumentos, y los hombres más próximos a ellos los escuchaban con una mezcla de impasibilidad e indiferencia. En otros grupos pequeños se hablaba en voz baja.


  El norte era muy diferente a Delihan, y a Strom le habría encantado poder mostrar a esa gente cómo era divertirse de verdad.


  Buscó en sus bolsillos y contó rápidamente las monedas que tenía. No eran pocas, pero no quería malgastar el dinero, y menos sin saber cuándo podía durar su viaje.


  Mientras deambulaba por el puerto de Jena, Strom vio por casualidad que Kartir subía al barco negro, acompañado de una figura encapuchada. El mago no estaba esposado y enseguida sospechó que algo estaba tramando. A pesar de que se había propuesto pasar desapercibido, decidió averiguar en qué estaba implicado el mago. Consiguió colarse en la embarcación encaramándose a un cabo de amarre. Tenía la intención de abalanzarse sobre Kartir en cuanto tuviera la oportunidad y sacarle la verdad a golpes. Luego lo mataría.


  Pero esa oportunidad no se había presentado. El otro hombre vigilaba a su antiguo segundo a todas horas, así que optó por ocultarse y esperar mejor ocasión. Robaba la comida y el agua por la noche y en pequeñas cantidades, para que nadie se apercibiese de los pequeños hurtos, y se agenció una manta putrefacta que le proporcionó cierta protección contra el relente, pero aún así el viaje había sido duro y se encontraba débil, más de lo que quería aceptar.


  Cuando vio que el encapuchado se separaba del mago frente a la puerta de la posada, pensó que tenía una posibilidad, aunque remota: las habitaciones estarían cerradas, y no podría forzar la cerradura sin hacer ruido. Tenía que ser paciente, no quería volver a arriesgarlo todo a una carta, así que esperaría el momento en que Kartir no pudiese escapar.


  Se había quedado de pie en medio de la sala, cavilando, y advirtió que los ojos amarillos de un hombre pequeño lo miraban. Había algo en él que le resultaba familiar, tal vez su ropa. Cuando coincidieron sus miradas, el otro bajó la vista de inmediato. Strom, a pesar de haber pasado varias noches escondido en la bodega de un barco tapándose con una manta mugrienta, seguía siendo un hombre de gran corpulencia, que aún infundía respeto, y la cicatriz en la cara había vuelto su expresión todavía más feroz.


  Decidió que, aunque no podía derrochar el dinero, podría permitirse una comida caliente y dormir resguardado. Si caía enfermo, de poco le servirían sus monedas.


  Pidió que le sirvieran un plato de carne y se sentó en un taburete delante del fuego. De forma inconsciente, empezó a recorrer la cicatriz de la cara con su dedo índice, como hacía siempre que se ponía a pensar. Strom había maldecido mil veces el costurón de su rostro, una señal clara de su derrota en combate, pero ahora se daba cuenta de que proporcionaba autenticidad a su disfraz de vagabundo. No sabía si lo estaban buscando, pero, por cautela, evitaba las patrullas de soldados y los cuarteles.


  Strom recapitulaba, cuando tenía ocasión, lo que había sido su vida en los últimos tiempos. Había dedicado todas sus energías a su carrera militar, a servir al rey, y en menos de un año había pasado de ser un capitán temido a ser un renegado como los que él mismo se había dedicado a atrapar y ejecutar. El giro que había dado su existencia le parecía tan radical que todas sus convicciones y creencias se habían hecho añicos. Tras largas noches de insomnio, había llegado a una conclusión: si la culpa había sido suya, debía aceptarlo y continuar con su existencia actual, pues ya no podía cambiar lo sucedido. Pero si la culpa era de Kartir, podía vengarse –aunque antes le aclararía muchas cosas–, y eso le proporcionaría un argumento para reparar el daño infringido, para cambiar el curso de los acontecimientos y resarcirse. Ése era un objetivo noble; Bator lo aprobaría.


  Terminó de comer, mirando como el fuego lamía el aire. Se recostó en la pared y cayó en sueño ligero.


  * * *


  El sonido de unos pasos despertó a Strom. Entreabrió los ojos, pero todo estaba oscuro. Recordó dónde se hallaba: ahora, sin embargo, el fuego del hogar se había apagado y sólo quedaban unas pocas brasas entre las cenizas. No obstante, aún emanaban calor.


  Giró el cuello con disimulo y vio que dos figuras salían de la taberna. Las reconoció y, dándose unos minutos de margen, salió tras ellas.


  Aún era de noche, aunque empezaba a clarear. No obstante, como en el día anterior, el guía de Kartir evitaba las calles principales. Al cabo de media hora, llegaron a la puerta del norte, custodiada por los dos torreones de planta robusta y color oscuro que podían divisarse desde el mar. Nadie les dio el alto, y más allá del portón, que estaba abierto, el camino hacia la capital seguía la ruta del valle, el cual se estrechaba más y más. La pareja de viajeros salió al camino, que, en ocasiones, dejaba de serlo para convertirse en una vereda a cuyos lados la vegetación crecía alta, ocupando el espacio libre y dificultando el avance. Un fino manto de nieve se acumulaba sobre los arbustos y la tierra.


  Ambas circunstancias favorecieron a Strom, que pudo ocultarse en el sotobosque y amortiguar el sonido de sus pasos en la nieve, cuidando que el vaho de su respiración no lo delatara. No obstante, aquellas precauciones parecían excesivas: a esas horas de la madrugada y con ese frío, nadie más transitaba por el camino de Kansid.


  De vez en cuando, Strom alzaba la vista para poder ver al mago y a su acompañante. Reparó en las huellas que dejaban en la nieve. Distinguió las de las botas de Kartir claramente, pero el otro dejaba un rastro extraño: una línea sinuosa y continua. Pudo observar que la punta de una cola de reptil asomaba de vez en cuando de debajo de los pliegues de su capa.


  El descubrimiento lo paralizó. Estaba desarmado, acechando a su antiguo segundo, que no era rival para él, pero su guía y posible protector era un slicer, un miembro de la guardia del rey, un asesino consumado. Era como si un precipicio se hubiese interpuesto entre los dos caminantes y su perseguidor; Strom se dio cuenta de que su objetivo estaba fuera de su alcance. Lo que al principio le había parecido una traición del mago, motivada por su ambición desmesurada, se había convertido en algo más intrincado, de mayor relevancia. ¿Qué papel jugaba Kartir en esta trama? Si pudiese agarrarlo, el mago se lo contaría todo, pero, si atacaba a un slicer, atentaba contra la autoridad del monarca y, en consecuencia, contra el propio rey.


  «No, imposible.»


  No podía hacerlo, por mucho que odiara al mago y deseara vengarse, desafiar la autoridad imperial era impensable.


  Strom hizo ademán de volver sobre sus pasos, pero, justo entonces, por delante de Kartir y el slicer, divisó algo. Un carruaje tapizado de verde y con molduras doradas estaba parado en medio del camino, bloqueándolo por completo. Los dos caballos del tiro, unos ejemplares imponentes, resoplaban, nerviosos.


  Los dos viajeros también lo habían visto y se detuvieron. Al instante, de debajo de la capa del slicer surgió una daga. El hombre-serpiente se situó entonces delante del mago.


  * * *


  Desde la ventana del carruaje, identificó con sorpresa el tipo de arma que desenfundaba el encapuchado. No esperaba tener que enfrentarse a un asesino de Marfor para resolver aquel asunto. También reconoció a Kartir, el mago, uno de los responsables de la desastrosa aniquilación de su pupilo.


  Su azoramiento aumentó al no ver por ningún lado a Strom. Su estúpido sirviente, Mum, probablemente en estado de embriaguez, había confundido a Kartir con Strom, y encima no se había percatado de que el guardia del mago era un slicer. Estaba harta de aquel enano incompetente. Desde que le encargó que vigilase quién entraba o salía del Cuervo de la Torre, había ocupado todo su tiempo en beber, en gastar su dinero y en desatender vergonzosamente sus obligaciones.


  Los dos viajeros permanecían quietos delante del carruaje, a la espera de acontecimientos. Eso le permitió meditar sobre el siguiente paso que dar. Sonrió. Tal vez aquel encuentro le resultara, al fin y al cabo, provechoso. Valra se había desplazado a toda prisa hacia Vildor y llevaba ya dos días en la ciudad portuaria, dándole vueltas a las órdenes de Marfor. Se había estrujado el cerebro tratando de dar con el modo de conocer los detalles de los planes del rey.


  Y ahora, por un capricho de los dioses, podía tener en sus manos una buena baza. Los slicers de Marfor sólo ejecutaban encargos importantes y, por lo tanto, aquella encomienda con el mago implicado debía de ser muy relevante. Intuía que ante ella se presentaba una ocasión de oro para saber qué había ocurrido con Erlin y la maravillosa esfera.


  Abrió la puerta del carruaje de improviso y bajó los escalones hasta el suelo nevado. Empuñaba su cayado brillante. Cuando la vieron, los viajeros se pusieron en tensión: Kartir se sorprendió de ver a una mujer, esbelta y con los cabellos blancos, que parecía saber quiénes eran ellos; el slicer, que sí había reconocido a la consejera imperial, arqueó su cuerpo, preparado para cualquier eventualidad.


  –¿Dónde está tu capitán, mago? –Kartir se quedó callado, sorprendido por la pregunta–. ¿Qué haces aquí, y dónde está Strom? –insistió la mujer.


  –Ssiento misseñora, pero essa información ess ssólo para oídoss del rey –articuló el slicer mientras realizaba una corta reverencia.


  –Si hubiese querido que hablases, te lo habría ordenado, slicer. Yo soy los oídos de tu amo. Tú y todos los de tu raza estáis hechos para obedecer, no para utilizar ese tono desdeñoso, y menos con una humana.


  Tal como esperaba, el hombre-serpiente encajó mal la invectiva:


  –Sí, mi sseñora, pero ssigo órdeness del rey –contestó educadamente, aunque la hechicera ya percibía en la respuesta un punto de enojo–. Ssi dissculpass, debemoss sseguir camino.


  –¿No has entendido lo que te he dicho? Has nacido para servir, así que haz bien lo poco que se te pide. Por ahora, calla mientras hablo con tu superior –le espetó. Acto seguido, se encaró con Kartir.


  –Mi amo ess también tu amo. Ahora incumpless órdeness –insistió el slicer alzando el puñal amenazadoramente.


  –Tus órdenes no me afectan, serpiente. Si quiero algo, lo cojo, y si para ello he de matarte, lo haré. Marfor no te salvará de mi poder ahora.


  El slicer pareció sopesar el significado de sus palabras un instante, y enseguida se lanzó hacia delante, enarbolando su daga.


  Con una sonrisa en los labios, Valra desvió la estocada con el cayado y gritó:


  –Pe-Zirut!


  Cerró su mano libre y la elevó por encima de su cabeza. De la blanda nieve salieron despedidas unas largas púas heladas hacia el slicer. Con un salto, el hombre-serpiente esquivó la gran mayoría, pero un par le atravesaron la capa negra y se clavaron en su carne. El asesino gruñó y volvió a la carga.


  Valra pronunció otro conjuro en idioma arcano y una gruesa pared de hielo se levantó entre los dos. Después el muro se amplió por los costados y por arriba, y envolvió al atacante. Éste podía verse a través del hielo, girando su cabeza a un lado y a otro, buscando una grieta en la pared, una salida. La bruja, finalmente, culminó el hechizo:


  –Zirut Uz’zi!


  Con estruendo, las paredes se derrumbaron hacia dentro y aplastaron al slicer, que soltó un grito agudo apenas distinguible en el entrechocar de los bloques de hielo.


  Después de un silencio prolongado, Valra se encaró con Kartir.


  –Bueno, mago, ahora que tu compañero ya no nos incordiará más, podrás contestar a mis preguntas. ¿Qué haces aquí?


  Kartir había palidecido ante la letal muestra de poder de la mujer –era justamente lo que Valra había pretendido– y respondió con un débil hilo de voz:


  –El slicer me llevaba ante Marfor...


  –¿Por qué?


  –No me lo dijo, sólo que yo era su prisionero.


  –No me ayudas, mago. Si no quieres decírmelo por las buenas, lo harás de todos modos. Vendrás conmigo y me dirás qué quiere Marfor de ti.


  Nada más decir esto, la hechicera percibió una transformación en el rostro de Kartir. El mago parecía haber recordado algo, su cara recuperó el color a ojos vista, y su expresión se tornó más confiada.


  –¿Y si me niego?


  –¿Negarte? ¿Crees que puedes resistirte a mí? No juegues conmigo, mi paciencia tiene un límite.


  Kartir esbozó una sonrisa antes de contestar:


  –Eres una maga poderosa, y no podría enfrentarme a ti solo. Pero no lo estoy, ahora poseo más poder del que podrías imaginar. Si he tolerado ser el prisionero del slicer, era por curiosidad.


  Valra observó los ojos de Kartir. Mentía, aunque sólo a medias. Intuía algo que la hacía vacilar. «¿No está solo?», se preguntó. Imaginaba que Kartir ya había adivinado quién era ella, pues su poder se conocía en todo el imperio, así que, ¿quién podía proporcionarle suficiente confianza como para atreverse a desafiarla? No, nadie aparte de Marfor podía superarla y, por lo tanto, el mago estaba marcándose un farol... Su treta era demasiado burda.


  –No hagas las cosas más difíciles. Entra en el carruaje por las buenas, o no entrarás entero.


  * * *


  Kartir frunció el ceño. En efecto, había oído muchas historias acerca del poder de Valra, la consejera de Marfor. Su dominio absoluto de las dos corrientes mágicas le permitía vencer al más sabio de los magos... pero ella no tenía la esfera dorada.


  La hechicera le indicó con un gesto que fuera hacia el carruaje. No lo entendía, llevaba días prisionero de una criatura inferior a él, y ahora que se había librado de ella, alguien más quería volver a ejercer su voluntad sobre él. Ya había perdido bastante el tiempo. Era hora de poner las cosas en su sitio:


  –Veo que no entiendes la diferencia de poder que hay entre los dos... Te la mostraré.


  Y dicho esto, extrajo del bolsillo la esfera, que relució a la luz matinal. La cara de la maga palideció, y la expresión de severidad se convirtió en una mueca de incredulidad y miedo. ¿Ya conocía la esfera? Perfecto entonces, eso facilitaría sus propósitos. Tenía que procurar no matarla.


  Alzó la esfera a la altura del pecho. Había llegado el momento: usaría el inmenso poder que dormía en el interior del objeto. El tiempo se ralentizó hasta que los segundos se congelaron, y el resto del bosque se alejó de ellos dos hasta desaparecer.


  Podía demostrar que era capaz de canalizar la magia. Concentró su mente en la superficie dorada y bruñida y empezó a buscar en ella vías que le permitieran acceder a su interior. A medida que consolidaba su magia, la esfera empezó a emitir calor. Vio una entrada, y poco a poco empezó a crear una puerta. A medida que el canal se forjaba, pudo discernir qué había en su extremo. Una fuerza inmensa, semejante en extensión a la de varios océanos, anhelaba salir, y chocaba salvajemente contra sus diques, cada vez más estrechos y vacilantes. Se alarmó por el ímpetu de la corriente mágica que porfiaba en poseerlo, pero con un enorme autocontrol se mantuvo firme. El puente estaba casi acabado... unos instantes más y el vínculo estaría listo.


  La esfera, sin embargo, empezó a enfriarse. Poco a poco, el calor que había estado irradiando se disolvió, y hasta el canal se estrechó. El frío había paralizado el avance, y poco a poco el puente desapareció. Kartir ahogó un chillido de dolor, y volvió a ser consciente de lo que sucedía a su alrededor. Miró atónito su mano. Una gruesa capa de hielo cubría la esfera, su mano y parte de su brazo, que se estaba poniendo negro.


  –¡Mago patético, no dejaré que tu negligencia nos mate! –resonó la voz amarga de Valra. Kartir alzó lentamente la cabeza y miró furioso a Valra, que también lo observaba con expresión colérica–. Estúpidos como tú convierten las reliquias en armas sin dirección. No mereces mejor final que tu acompañante –sentenció mientras levantaba las manos:


  –Pe-Zirut!


  En el último momento, Kartir se lanzó hacia un lado para esquivar las agujas de hielo.


  Aún tenía la mano helada, pero había superado la conmoción. No podía penetrar en la esfera ni usar su poder, pero todavía era un mago competente. Al menos podría hacer frente durante unos minutos a la hechicera, e intentar huir. No tenía ningún coral con el que obtener energía, pero sí una poderosa fuente de fuerza a su alcance: su propio cuerpo.


  Se incorporó y preparó sus defensas para la siguiente acometida, la cual no tardó en llegar, pues la bruja bramó:


  –Es-pe’bir!


  Y una lanza de hielo salió a su encuentro, directa a su corazón. El mago hizo que sus manos se calentaran a gran velocidad: éstas enrojecieron en un segundo, y la envoltura de hielo que aprisionaba su brazo derecho se evaporó con un silbido. Cuando la lanza llegó a él interpuso su mano izquierda y el proyectil se fundió en chorros de agua hirviente, mientras el vapor que se desprendía formaba pequeños torbellinos que rodeaban sus brazos. El flujo de energía en torno de su mano era tan denso que casi podía verse.


  Oyó una risa burlona, y una segunda lanza de hielo le fue al encuentro. También logró fundirla, pero tuvo que ponerse de rodillas por el esfuerzo y la concentración. Su palma humeaba, y pequeños fragmentos de piel reseca se desprendían de la mano y se fundían con el vapor. Se encogió más y más, sin poder evitarlo. Tenía la mano en carne viva y el dolor era insoportable. Intentó gritar, pero estaba demasiado agotado. Expulsaba con rapidez el poco aire que entraba en sus pulmones. Su cuerpo estaba al límite, y con cada hechizo su cuerpo perdía más y más energía.


  No podía aguantar más, en cuestión de segundos, la fuerza atacante lo derrotaría y las lanzas lo atravesarían. ¿Tanta era la diferencia de poder entre ellos? Se había considerado un mago, o así lo había creído, pero la naturaleza de la magia de Valra estaba fuera de su alcance, de su comprensión.


  Finalmente, una tercera lanza surgió por el flanco izquierdo y no tuvo ni tiempo ni fuerzas para reaccionar. El proyectil penetró en su costado izquierdo, y la poca fuerza que le quedaba se fugó por la herida. Varias esquirlas de hielo atravesaron la palma de su mano y la hicieron sangrar profusamente. Pronto, sus ojos se inundaron de un flujo rojo y ya no pudo ver nada. Una somnolencia súbita le impidió pensar. Notó un sabor salado en su boca, pero luego dejó de tener sensibilidad en su lengua. Poco a poco, la vida se escapó de su cuerpo.


  * * *


  Valra jadeaba. Sus expiraciones entrecortadas formaban nubecillas de vaho que ocultaban brevemente su cara enrojecida por el cansancio. Pese a que la sangre hervía en su interior, su mente estaba distraída, embelesada.


  Sin moverse, observó que la esfera, que estaba manchada de sangre, se alejaba rodando de la mano muerta del mago, que había dejado de asirla. Lentamente, como si tuviera vida propia, la joya rodó por la nieve hasta acercarse a sus pies.


  Un relincho de su purasangre la sacó del estupor en el que estaba sumida.


  Parpadeó confusa, como si acabara de despertar de un sueño profundo, y dio un paso hacia delante.


  «No puede ser», pensó.


  Se inclinó para observar la esfera más de cerca. Sin lugar a dudas, era la misma esfera que le habían robado hacía unos meses, la misma que Marfor ansiaba y que, por un giro del destino, ahora volvía a su poder.


  Sonrió de placer.


  Había estado demasiado tiempo obsesionada en encontrar una solución a sus dificultades, alguna forma de salir indemne de las garras de Marfor, algún modo de truncar sus planes.


  Y ahora, sin necesidad de mayores cavilaciones, los dioses la recompensaban. La premiaban con el mejor de los regalos, con el arma más potente contra Marfor.


  Rio. Sus carcajadas llenaron el bosque y resonaron entre los árboles nevados.


  –Yo gano –declaró Valra, y alargó la mano para coger la esfera.


  Notó que estaba fría al tacto, pese a que en su interior ardía la llama más viva.


  Se detuvo. No, no debía caer en el mismo error que los novatos e ingenuos que habían topado con el objeto. Kartir, el muy estúpido, no había entendido nada, y había creído estar lo bastante preparado para controlar el poder de una fuente que no conocía. Ella no haría eso, así que envolvió la esfera entre los pliegues de su túnica.


  Un nuevo relincho de su caballo la alertó. Alzó la mirada. Le parecía haber escuchado un ruido, un leve chasquido, pero no veía nada. Habría sido algún animal que huía del estrépito del combate.


  Entonces se percató del destrozo causado por la lucha que había mantenido. Decidió que si algún leñador se encontraba con todo aquello y lo explicaba a algún oficial del ejército su suerte se acabaría antes de tiempo. Debía borrar toda evidencia, toda señal de lo que allí había pasado antes de que alguien la viera.


  Por suerte era invierno, y no le sería difícil enterrar los dos cadáveres bajo un manto de hielo y tierra. En Oris el deshielo llegaba tarde, y para cuando llegase ella ya habría abandonado la isla al frente de las tropas que Marfor. Y no era probable que nadie escarbase en un montículo en medio del bosque.


  Tomó su cayado con firmeza y con un gesto activó su energía. La fuerza almacenada fluyó por su ser mansamente y la llenó de nuevo de vitalidad.


  La tierra se alzó del suelo y se amontonó a un lado. Frente a ella apareció un agujero rectangular de dos metros de largo y más de un metro de profundidad.


  Terminó el hechizo y con un suspiro contempló su obra.


  –¡Mum, ven! –gritó a su sirviente, el cual se había mantenido todo el tiempo agazapado bajo el pescante del carruaje, totalmente aterrorizado.


  –¡Camina si no quieres acompañarlos, imbécil!


  Mum saltó, transido de miedo, del carruaje. Con pasos cortos y resoplando por el esfuerzo, se puso junto a su ama.


  –¿Mi señora...? –murmuró.


  –Coge a estos dos y arrástralos hasta el agujero, rápido.


  El enano, algo reluctante, inició la tarea, jadeando con fuerza a cada paso que daba por la nieve, que le cubría hasta las ingles y parecía entorpecerle mucho el trabajo.


  Mientras Mum terminaba de introducir los cuerpos en la fosa, Valra le dio la espalda y contempló la esfera de nuevo.


  Era magnífico. Siguiendo las órdenes de Marfor, partiría en pocos días con la flota hacia los confines del imperio. El monarca había pretendido con ello que no interfiriese en sus planes.


  Pero él no sabía que, ahora, esa orden había sellado su destino.


  Por el momento era imposible que sospechara de ella, pues nadie encontraría esos cuerpos en mucho tiempo. Cuando Marfor no recibiera noticias de su servidor, imaginaría que Kartir habría logrado escapar del slicer y que se habría ocultado. En tanto Marfor reanudaba la búsqueda del fugitivo, ella tendría tiempo para maniobrar.


  Sin duda alguna los dioses le eran propicios.


  –Ya está... mi señora... he acabado –balbució Mum, resollando.


  Valra alzó de nuevo su cayado. La tierra amontonada cayó con un rumor sordo sobre los cadáveres. Obedeciendo a un movimiento del bastón, la nieve acumulada en las ramas de los árboles más cercanos se precipitó sobre la tierra removida.


  Sin decir una palabra, la hechicera entró en su carruaje, mientras el enano corría desesperado para encaramarse al pescante.


  Valra tomó la esfera y, cuidando de no tocarla, le quitó la sangre de su último e infeliz propietario.


  Ahora debía imaginar un nuevo plan. Con la esfera en su poder necesitaba pensar rápido. Disponía de tiempo, sí, pero sabía que Marfor acabaría enterándose. De no estar preparada para cuando eso sucediera, la aniquilaría.


  * * *


  Strom aún no había recuperado el color cuando el carruaje se alejó por el camino. Jamás había visto a nadie mostrar tamaño poder. En unos pocos minutos, esa mujer había acabado con el slicer y con su antiguo segundo, y ahora sus restos yacían enterrados y comenzaban a descomponerse.


  Estaba atónito por lo que había visto, pero más lo perturbaba lo que aquello significaba. Valra, la gobernadora de Cadas y consejera imperial, se encontraba en Oris, a cientos de millas de la isla de Caslen, y había demostrado ser una maga poderosísima y cruel, que había matado a Kartir sin inmutarse. Por si fuera poco, había asesinado sin contemplaciones a un slicer, ¡a un asesino del rey! Con ese acto, había atentado directamente contra la autoridad de Marfor. ¿A quién obedecía entonces Valra? ¿Cuáles eran sus intenciones? Y, lo más importante de todo, ¿qué era esa esfera?


  Recordaba que Kartir se la había pedido después del abordaje de la galera, y no le había parecido más que un capricho de su segundo, producto de la avaricia. Al parecer, era algo más que una simple joya, pues Kartir la había defendido hasta morir.


  Había perseguido al mago para vengarse y, cuando estaba a punto de cejar y dar media vuelta, había descubierto algo mucho más grande.


  ¿Qué debía hacer? Con Kartir muerto, ya no sentía odio... estaba enterrado con su cadáver. Sin embargo otro sentimiento nacía en su interior, un sentimiento que creía nunca más iba a experimentar. ¿Era posible? Sentía lealtad.


  Valra había traicionado al monarca y debía ser castigada, pero él no era lo bastante poderoso para pararla. Tenía que denunciarla, pero ¿quién creería la acusación de un... renegado... contra la palabra de la consejera?


  Tenía que obtener más pruebas, descubrir sus planes para poder frustrarlos, por el imperio, por su honor. Entonces, una imagen nítida empezó a formarse en su cabeza. Volvía a tener una misión, volvía a tener un destino: Caslen.


  Capítulo VIII


  Encuentros


  Primavera de 1797


  Uhen salió del cuartel seguido de veinte guardias en formación. La calle pavimentada bajaba hacia el puerto con una pendiente pronunciada, acondicionada a veces con rampas y a veces con escalones.


  Cadas había sido durante mucho tiempo un pueblo alejado de las rutas comerciales, que subsistía con los productos de los campos adyacentes y con los que aportaban las caravanas que recorrían Caslen. En los últimos años, no obstante, se había ido transformando en una ciudad modesta, puerto de salida de mercancías y tropas hacia el sur. Hacía años que había guerra en el sur. Muchos jóvenes marchaban hacia ella desde todos los lugares del reino y pocos volvían a sus hogares, pues los que no morían en la contienda se asentaban en las parcelas de tierra que les concedían en las colonias como pago por sus servicios.


  Las batallas contra los magmáticos en el oeste de Otrakma, las islas volcánicas del sur habían convertido en estratégica a Caslen, y siendo Cadas el puerto más meridional de la isla, había recibido los beneficios del trasiego de soldados y pertrechos. A diferencia de lo que sucedía en las islas del norte, donde la guerra no suponía más que una sangría de brazos jóvenes entre las familias más pobres del reino, en las del sur, y especialmente en Caslen, el conflicto con los magmáticos constituía una inyección de riqueza de la que todos se aprovechaban. Los más ricos controlaban el comercio hacia las nuevas colonias humanas, mientras que las clases bajas vendían comida, bebida y ropa a todos los reclutas que acampaban en Caslen antes de zarpar hacia la guerra.


  Al lado de las antiguas casas de madera y paja se habían construido edificios de piedra más grandes e imponentes. Las callejuelas enfangadas se convirtieron en calles adoquinadas que permitían el acceso de carruajes a las colinas cercanas, donde empezaban a construirse los palacetes de los grandes comerciantes. Se levantó una muralla nueva, que separó las mansiones ricas del pueblo de pescadores. Dentro del recinto amurallado, algunos blasones de familias nobles empezaron a mostrarse en las fachadas. Se abrieron algunas posadas para saciar el apetito de los visitantes.


  Sus soldados abrían un camino entre el gentío, pues la multitud se había reunido para aguardar la arribada del barco del lejano sur. Una semana antes le habían comunicado la noticia de la captura y la orden de custodiar al prisionero de guerra, y pronto la noticia se extendió por toda Caslen. En el día señalado, media isla había venido para ver al enemigo apresado.


  Uhen había ascendido a comandante de las tropas de Caslen un año atrás, y desde entonces se había encargado de proporcionar cobijo a las nuevas levas de soldados que llegaban a la isla. También regularizó el comercio de la isla, e intentó, aunque en vano, repartir los beneficios del comercio entre Cadas e Histalia, la auténtica capital de Caslen.
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